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CUATRO PALABRAS

SOBRE EL PltOCRAM.\ DEL MANICO.lfiO MODELO.

Artículo II, (I).

Empiezo, soflores redactores de E l S iglo Mé­
dico , como corresponde hacerlo á una persona 
cortés y bien criada: dando á Vds. muy cordia­
les gracias por haber hecho público mi primer 
artículo, y hasta por el honor de haberle colocado 
en el lugar más dislingiiido del periódico. Defe­
rencias son estas que me obligan domasiadamen- 
te, y me dan aliento para acudir á su bondad con 
nuevos escritos, siempre que me ocurra entablar 
relaciones y conversación con el público médico.

Prosigo pues mi tarea.
— Aunque terminantemente ni el Sr. Caierra 

ni el Sr. Eadon abogan jior la conveniencia de 
mantener separados los curables de los incura­
b les, como el primero de estos ilustrados y d ig ­
nos compañeros pretende que haya en cada de­
partamento ó cuartel una separación para los 
enagcnaclos sujetos á tratamiento, puede y debe 
inferirse que va á tal ¡dea unida la de incurabi­
lidad y consiguienle abandono facultativo de los 
restanles acojidos; por más que algiin autor res­
petable, oponiéndose á la separación de los cu-

(Ij Véase el número anterior.

FOLLETIN.

CONSIDERACIONES SOBRE LA TERAI-EUTICA EN GENERAL.

Los curanderos.-Entrevista con el doctor negro.

_Dccia yo en la inlroduccion al museo Dupuylren, el 
ano de riuc la comparación era el mejor medio 
para conocer lo que le falla ó sobra á una nación, á un 
pueblo o a un individuo.

Para comparar es preciso v e r , locar de cerca los ofí- 
jelqs sobre que ha de recaer el Juicio (uie de la compa- 
racion resulte. Los Majes nos ponen en este caso cuan­
do se hacen con intención deliberada de estudiar tal ó 
cual ramo de la admmislracion, ciencia ó arle, notando 
hasta lo mas dimmulo y analizando cuanto teñ^a reía 
don  con la ocupación mas inmediata del viajero Nece­
sario se hace ocuparse de un ram o, constiluyéndo de 
este modo una especialidad, pues es un campo sobrado 
vasto queror hablar y abrazar lo mucho f[ue se ofrece á 
la consideración dcl viajero. Asi pues, tengo que re­
nunciará hablar délo  que ofrece el clim a, desm ero 
en d  onliivo, la imporlaucia de la agricu ltura, ja  ri­
queza m aterial, la industria, la ociqiaciüii de las ma­
sas, ia importancia del trabajo, la seguridad individuid, 
ei lespeto público y privado que merecen la sociedad y 
e ijndm diio , la facifidad y rapidez en las comunica-

rabies é'incurables, abogue por un cuartel de 
Iralamicnto destinado ú recibir principalmente los 
enfermos recien entrados ó poco liace acometidos, 
que deben ser objeto de una observación más 
asidua o de un tratamiento médico más activo.

Dicho viene, que en caso de estimar convenien­
te esta separación los médicos del establecimien­
to modelo,^ pueden hacerlo con suma facilidad. 
Lo convenieiile, lo necesario es que en cada cuar­
tel haya la capacidad y la separación precisas 
para efectuar estas divisiones y clasificaciones, 
mejor médicas que arquilcctoiiicas. ¿No se desti­
nan en los hospitales unas salas para medicina, 
otras para cii-iijía, estas para enfermedades de 
ojo.s, aquellas para sifilíticos, etc. ? Pues ¿cuánto 
mejor podrán hacerse estas divisiones en un es­
tablecimiento que ha de tener mas o menos 
aislados muchos de sus pabellones?

\o lv iend oala  división curables itiiicuráblcSy 
ofrece en concepto inio graves inconvenientes, 
que han hecho muy bien oii evitar los autores del 
programa. En primer lugar, es difícilí.simo esta­
blecer de un modo .seguro cuándo es una enfer­
medad incurable; debiéndose la incerlidiimbre 
en (ales casos á lo vario é incomprensible, no ya 
tan solo de las dolencias meniales, sino de cua­
lesquiera otras, y á la diíicijlad del diagnóstico y 
del pronóstico. ¿No se curan miicha.s voces en­
fermedades que hombres de la ciencia instruidí­
simos y c.íperiiiicntados repuláran de imposible 
curación? Justamente osla clase de dolencias, con 
ligereza abandonadas, forman el campo fecundo 
donde hallan niimero.sos triunfos los charlatanes 
con diploma ó sin él. Audaces como lo son siem­
pre, toman los enfermos á beneficio de inventario, 
y como el poder de la naturaleza es tan grande 
y maravilloso, cuando alcanza victoria por sus 
esfuerzos, el charlatán espióla á favor suyo, 
cacareándole, un triunfo que está muy lejos'de 
pcrlenecerlo.

Además, la medicina, cuyo objeto es curar las 
dolencias humanas, nunca debe hacer pública su 
impotencia confesando que una enfermedad es 
incurable: su aspiración perpélua, hasta en las 
que jamás se han curado, debe ser la de lograr 
la curación , haciendo al intento los más profun­
dos y seguidos estudios.

En fin, aun suponiendo incurables ciertas en­
fermedades, mentales ó no, la observación de los

dones de que hoy disfrutan las naciones más cultas; la 
tolerancia y libertad de conciencia y enseñanza, bases 
liqy de lodo progreso y lazo fuerte que une y hermana 
mas y mas a los hombres, cuyas tendencias son á liacer 
desaparecer las jireocupaciones que lia creado el espíritu 
(le nacionalidad o de raza , y que cada dia se va amor­
tiguando según que las ciencias se agrandan y los hom­
bres se ponen en contacto más y m ás, siqiiiera*scan de 
países remotos; ganando siempre la idea de la ñision en 
un pueblo qne adopte un idioma, una moneda, que 
acabe por destruir lo que todavía mantiene separa­
dos á tantos millones de racionales como pueblan el 
universo.

Por lo tanto, dejando á un lado consideraciones impor­
tantes respecto á lo que dejo rápidamente indicado, voy 
á ocuparme de lo que se roza con mi profesión, espo- 
niendo sencillamente mis impresiones en los viajes que 
emprendo durante los veranos, por si de este modo pue­
do contribuir en algo al bien de mi pais y al adelanto 
de la ciencia.

_ Está fuera de toda duda que los gobiernos de las na­
ciones más adelantadas, tales como Francia, Inglater­
ra , Bélgica, Holanda, muchos Estados do Alemania y 
algunos do Italia, con preferencia el Piamoiite, prestan 
lili poderoso auxilio á la.s ciencias, sohre todo á las na­
turales , y más especialmente á la medicina; y con esta 
ciencia á los.eslahlecimienlos de benolicencia en los 
que parece han desplegado un lujo niic honra mucho á 
tales gobiernos, por haber compremfido bien las nece­
sidades del pobre desvalido con quien son mágnánimos

enfermos queso bailan en ese Caso, el estudio del 
curso y la terminación del mal incurable, ¿ningu­
na idea podrá suministrar respecto á su natura­
leza, provechosa para contener sus progresos al 
principio, antes ile que llegue al grado en que se 
reconoce la incurabilidad?

Estas y otras varias consideraciones son harto 
poderosas para retraer de toda división de cura­
bles é incurables.

— Es otra cosa que echan de monos, tanto el 
Sr., Fadon como el Sr. Guerra, un cuartel de 
convalecientes en cada departamento; aseguran­
do el último que desde 1780 en que Colombier 
le propuso, hasta el dia, será el programa del 
nuevo Manicomio una contada c.scepcion, y de­
clamando el primero largamente contra los ínales 
(jue acarrearía el dejar á ios convalecientes entre 
sus compañeros de infortunio.
_ Ocúrrenic á este propósito el siguiente dilema:
0 se enlionde por convalecientes á los que aca­
ban do recobrar la razón, ó á los que tan solo 
han osperimontado unalivio más ó menos notable, 
sin haberla recobrado por completo: en el pri­
mer caso, ¿no estarán los convalecientes iníinila- 
monle mejor en sus ca sa s, entre personas de 
sana y robusta razón y rodeados do sus deudosv 
amigos?-; y en el segundo, ¿hay fundamento ba.s- 
tanto para separarlos de los oli’os enagenados 
Irampiiios? SI se sostuviere la conveniencia de 
separar de los restantes á los que van adelantando 
en la curación, se convendría al propio tiempo en 
la separación de los diferentes grados de cada 
afección mental, y  tanto se multiplicarían las 
divisiones que llegaríamos al sistema celular, ó 
mejor deberíamos exijir en el ostablecimienlo 
disposición t a l , que halláran los médicos facili­
dad de emplear cuantas medicaciones gusten 
condiciones que ha de reunir el oslablecimientó 
en proyecto.

Y no hay grande exactitud en decir que tan 
generalmente admitida se encuentre en el dia la 
conveniencia de poner á los convalecieníes en 
cuartel separado. Lo cierto es que si bien Esqtii- 
rol, pesporles, Pasquicr, Brierrc de Doismonl,
1 ¡nel, Girard y olro.s comprendieron en sus pro­
yectos un cuartel de convalecientes; dice Par- 
chappc, á renglón seguido de citar estos autores, 
que no conoce, sin embargo, asilo alguno en Fran­
cia en que maferialmenle se haya eonstiluido; es-

proporcionándole todo lo que pueda endulzar sus sufri­
mientos. Por esos países he visto cómo correspomleii 
los hombres de la ciencia médica v los que ciillivan las 
fisico-qiiimicas, procurando hacerla marchar por e'l 
camino del verdadero progreso, é inventando ó niodiri- 
cando lo que puede ser útil ó necesario á la salud lie  
observado asimismo con satisfacción, que los profesores 
españoles no desmerecen en nada respecto al estado á 
que la ciencia ha llegado en nuestros dias; pero en todas 
paijes, en España y fuera, inclusos los países más ilus- 
ti ados y que van a la vanguardia del progreso, observo 
y encuentro grandes vados que llenar.

He llevado nna lista de fas enfermedades de larga 
duración, rebeldes, ó á mi juicio inourables, por ver 
SI por diclios países habia profesores más afortunados 
y SI usaban otros medios desconocidos de nosotros que' 
dieran resultado satisfactorio, y  confieso que ciertas do­
lencias están igualmente juzgadas y tratadas por las 
personas que merecen bien de la ciencia. Asimismo 
confieso que he aprendido mucho que ignoraba: veo 
por todas parles puliré la terapéutica, muy pobre, y hó 
aquí el caballo do batalla Al paso que el diagnóstico 
ha llegado á tanta altura; la siiitomatologia nada deja 
que desear, en general; la anatomía en todas siisrami 
ficaciones esparce tanta v tan clara luz; la íisinloW-v 
forma el jardín delicioso de las más bollas v filosólicas 
litpolesis; el microscopio y la química analizan ha^ta 
los cuerpos mas diminutos; la terapéutica permanece 
siempre pobrecn conquistas y medios, comparativamen­
te a los progresos casi fabuíosos que las demás parles
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ceplo la casa nacional de Charenlon, donde los 
dos cuarleles, consliiiidos jimio á la capilla, ca­
recen en la actualidad de aplicación posible. Eslo 
es natural: como abundan tan poco los convale­
cientes de enfermedades mentales, iin cuartel ad 
koc viene á ser supérflno, debiendo en lodo caso 
preferirse el aislamiento adoptado Como principio 
por Guislani y la comisión belga en su proyecto 
de asilo.

Además, la comisión metropolitana de Londres 
reunió los convalecientes á los tranquilos, y su­
cede que los estabiecimienlos de Inglateira y de 
los Estados-Unidos de América, y  los proyectos 
formados en estos países, carecen completamente 
del cuartel que me ocupa. Parcliappe, después de 
analizar detenidamente la cuestión, resume su 
dictámeu en las siguientes palabras, contrarias 
al eslablecimienlo de un cuartel de convale­
cientes:

«En definitiva, creo que basta, para llenar las 
«indicaciones particulares que ofrece el estado do
• convalecencia, considerado en sus relaciones 
•con las conveniencias y las necesidades de cla- 
•silicacion, disponer en favor do los convalecien-
• t e s y d e  los enfermos más razonables y más 
wtranquiios, curables y aun incurables, una sub- 
DÜivision especial del cuartel de los enagenados
• tranquilos.»

Sin duda alguna los autores del programaban 
pesado muy delenidaraento las razones que hay 
en pro y en contra del cuartel de convalecientes; 
han examinado el asunlo con madurez, y consi­
derando por una parle que pueden y deben los 
más volver cuanto antes al seno de sus familias, 
librándose de la secueslracion, que siempre cons­
tituye su mayor tormento; por otra que pueden 
muchos mantenerse aislados, y (pie los restantes 
se encontrarán bien en el cuartel de tranquilos, 
han desechado la idea de formar uno especial, 
seguros de que no se echará de m enos, toda vez 
que el establecimiento reúna las condiciones 
aprobadas.

¿Qué necesidad hay de una división para los 
epilépticos? ¿Puede encontrarse motivo más fun­
dado para reclamarla que el deseo de imitar lo que 
en varios eslablecimienlos estranjeros se practica? 
Destinados los epilépticos, según su edad y su es­
tado de tranquilidad ó agitación, de limpieza ó 
desaseo, e tc ., al cuartel que les corresponda; 
vigilados y tratados con esmero, ¿les fallará algo 
por parle del establecimiento para el recobro de 
su salinl? Nada, cierlarnente: sobre ser aun mayor 
la vigilancia, por cnanlo los mismos enagenados 
que con ellos viven (cuando no se hallen en células 
1) habitaciones separadas) ayudarán á vigilarlos y 
a socorrerlos. Como personas privadas de razón, 
se hallan sin duda alguna en el propio caso que 
los otros dementes; y  como epilépticos, es más 
bien funesta que útil la separación, como lodo 
médico habrá de reconóccr. La presencia de un 
acometido de epilepsia, no solo determina muy á 
menudo accesos en los demás epilépticos, sino 
que es de paso un fuei le obstáculo para su cura­
ción. Además, téngase presente que ía separa-

de la medicina han hecho y secretos que arrancan á la 
naturaleza diariamente. Pues hé aquí el palenque, hoc 
opus, hic labor, á donde es menester vengan los hom­
bres de todos los países, todos los que cultivan las cien­
cias; digo más: todos los que observan y estudian, 
siempre que de buena fé se quiera generalizar el bien 
y  contribuir al verdadero alivio del que sufre, del que 
necesita á sus semejantes. No está esclusivamenle vin­
culada la ciencia en las universidades y cátedras, ni en 
los hospitales, verdaderos depósitos de vastos materia­
les que deben ser la base del saber médico; no lo está 
asimismo en la culta Europa; está en todo el mmido, en 
todo lugar del globo donde alienta un semejante nues­
tro que nos demanda auxilio y consuelo en sus sufri­
mientos.

Si bien es cierto que el hombre es cosmopolita, que 
80 acomoda á v i\ir  en todas las zonas del mundo, no es 
menos cierto que en los diversos climas allijen al hom­
bre multitud (le dolencias diferentes, según los países 
jlomíe ha fijado su residencia definitiva ó temporal; 
dolencias devastadoras y mortíferas en unas lalUudes, 
desconocidas ó sin efecto ('.n otras. ¿Quién nos lia dado 
hasta hoy un libro, <> tratados completos, que compren­
dan la patología interna de la India, de la Persia, de la 
Arabia, de Tos primitivos pueblos dcl mundo, de la 
América, y eso que esta parte nos va siendo cada (lia 
más familiar, más conoci(fa? Yo no conozco estos tra ­
tados, que á no dudarlo existirán en dichos climas, con 
otras muchas cosas que ignoramos en Europa y que 
nos ilustrarían mucho.

330

cioii, iiinccosana y má.s dañosa que útil de lo.sepi- 
iéplicos, llevaría consigo la necesidad de subdivi­
siones para los tranquilos, para los furiosos, para 
los sucios, para los niños de cor-la edaJ, etc.; 
y oslo en una y otra do las dos secciones del es-  
lablecimieiiLo, lo que sup ine ocho divisiones más.

No es, pues, e.slraño, antes lo tengo por acer- 
lado, que los autores del programa hayan dado 
la preferencia á la idea del Sr. Girard; y espero 
que no haya motivo por ello de arrepentimiento, 
siempre que los cuarleles de tranquilos pobres 
setin capaces y permitan á losmcclicoslas sepa­
raciones convenientes de los c u íta o s ,  á fm de 
llenar mejor las indicaciones diversas que se 
presenten.

— Oirá de las fallas que se han puesto al pro­
grama de Manicomio, es la de que no se establece 
en la enfermería una sección para los que tienen 
tendencia al suicidio y para los onanislas. Desde 
luego ocurre que los primeros pueden colocarse 
muy bien enlre los furiosos si la inminencia dcl 
mal ó lo irresistible de la tendencia lo exijiere; 
y en otro caso, que igual facilidad hallarán para 
suicidarse en ía enfermería que en el cuartel do 
tranquilos, supuesto que han de estar vigilados 
unos y otros convenientemente. En cuanto á los 
que se entregan al onanis’rno, cosa demasiado 
general para llevar á la enfermería á cuantos se 
hallaren acometidos de ese vicio, el médico pue­
de acomodar sus disposiciones á la gravedad del 
caso, puesto que no han de fallarle recursos y 
medios para ello. ¿Habían de llevarse á la en­
fermería los que abusaran de si mismos mienlras 
el onanismo no acarrée trastornos que exijan un 
Iralamicnlo especial? Grande tendría que ser la 
enfermería en lal caso... Íhíro, ¿es otra cosa el 
Manicomio entero sino una enfermería?

«¿No sería de más utilidad y conveniencia, 
dice el Sr. Fadon respecto á los baños, una sola 
sala, en la que nada faltase á su objeto, con las 
debidas separaciones, en las de uso más frecuente, 
para los sexos, c l^ es  y variedades, y los do 
menos uso, como de vapor, aíre templado, etc., 
en un punto dado de la misma?»

¡lié  aquí coinbaíiila la perfección mismal Yo 
diré á esto que, en efecto no sería lal cosa de más, 
sino al contrario de mucha menos utilidad. Te­
niendo cada cuartel los barios que necesita, y 
perfectamente dispuestos, nada falla á su objeto; 
hay las debidas separaciones que él desea para los 
sexos, las clases y las variedades, y ademas de 
esto grandísima comodidad para los enfermos y 
mejor orden para el establecimiento. Sin duda 
los autores dcl programa bandado lauta impor­
tancia á los baños, que en vez do una sala como 
esa que propone el digno menlalista do Mériüa, 
quieren que haya muchas y muy buenas.

Lo que parece ser que no les ha ocurrido es 
esploiar ios baños, poniéndolos á disposición del 
público; pero ha debido depender esto, en primer 
lugar, de que su comisión era proponer el proyec­
to de un grande eslablecimienlo de dementes, no 
el de una industria mezquina y anómala, dañosa 
al buen órden, por cuya razón solamente han

Yo abrigo la convicción de que con el cruzamiento 
de las razas y los pueblos se han complicado más las 
enfermedades, y que dolencias sencillas y de fácil cura 
en im clima son rebeldes en otro, y vice-versa.

Pues bien, es de suponer que al lado del mal se halle 
el remedio; tengo la idea de que para las dolencias de 
cada clima y las complicadas con estas, hay en cada 
localidad muchos remedios destinados por la naturaleza 
para la mayoría de las dolencias que allí nacen.

No dudo que fuera de Europa hay muchos remedios 
que nos serian muy del caso; y creo m ás: que lá ñora 
de todas las naciones proporcionaría bienes inmensos, 
si fuera bien conocida y mejor aplicada. Hasta los pue­
blos más oscuros tienen la idea de que con las yerbas 
que crecen en su comarca se curan dolencias, incura­
bles fuera de aquella localidad.

Los árabes dieron á conocer la importancia de la bo­
tánica, en la que tanto brillaron y (¡uc tan grandes 
curas hicieron solo con el uso de las yerbas; y como se 
ha dicho por un sabio muy oporlnnamcnte, si es cierto 
que hay muchos pueblos sin médico alguno, no (;s mc- 
iH)S cierto que todos los pueblos tienen sus medicinas. 
Lustres reinos de la naturaleza encierran grandes re ­
cursos (]ue cuamlo sean bien conocidos ensancharán 
los reducidos con que hoy cuenta el más importante de 
los ramos de la medicina; ponjiie al fin, después de tan­
to hablar y discutir, toda la cuestión del médico viene 
á reducirse á estos precisos términos: conocer la dolen­
cia, saber qué es lo que realmente aqueja al enfermo, tj ver 
con qué se puede curar ó aliviar.

cuidiulo do cumplir su coniolído ; y (3ii segundo, 
que 500 dementes basíiin y sobran para ocupar 
por si lodos los baños, principalmente eii la 
estación que el público los usa.

En el programa que ha de servir á los arqui­
tectos para formar ios planos del Manicomio, echa 
por último de menos el Sr. Fadon que nadase  
dice de la dirección médica de la obra. Advierta 
mi aprociable compañero que hubiera sido esto 
itnperlinente. Sobrado decir es que ha de nom­
brarse una comisión que auxilie y en algún modo 
dirija al arquitecto encargado de ejecutarla. 
¿Cómo ha de dejar de entrar el elemento médico 
en esa comisión?

Véase, pues, como los autores del programa 
de Manicomio han estudiado, en mi concepto 
detenidamente, todas las cuestiones; bailándose 

I muy apartados de proceder ligera ni caprichosa- 
: meiile en asunlo tan delicado. Levantado el edi­

ficio con arreglo al programa, es posible y hasta 
probable que saque algunas faltas; segurísimo 

' que no ha de gustar á lodos; pero, ¿quién puede,
! por un lado, prometerse la perfección en una 
I obra humana, y por otro, que cosa se ha hecho 
' en tiempo alguno que no sufra crítica más ó 
¡ menos fundada ?

Disimulen Vds. la estension que he dado á 
este articulo, y dispongan de su apasionado 
compañero

Patricio Alvares,

Sobre los médicos forenses.

Con tanto más placer publicamos el siguiente artículo 
de nuestro amigo y colaborador el Sr. D, J . F. Gallego, 
cuanto que disgustado sin duda por el poco fruto que 
los escritos de los periódicos módicos alcanzan, hacia 
largo tiempo que no lomaba parle en las tareas perio- 
dislicas.

«En e lnúm , 133 de este periódico, correspondiente 
al 21 de diciembre de lí!3ti, escribí un arlículo sobre el 
aplaudido proyecto de crear un cuerpo de médico- 
legistas , ofreciendo ocuparme de él nuevamente cuando 
se conocieran sus detalles. En aquella época combatí 
esta idea tan generalmente aceptada, teniendo la satis­
facción de verme apoyado por un distinguido redactor 
de El Siglo Mkiucd , el Sr. M. A-, y desde entonces 
acá, lejos de haber modificado mi opinión arrepinlién- 
domede haberla impugnado, he hallado en la práctica 
poderosísimas razones ¡lara robustecerla; pero descono­
ciendo los pormenores del citado proyecto, no me ha pa­
recido oportuno volver á tocarle, y también porque me 
le íigurana suficientemente juzgado ya.

El. S’GLo MKnico, no obstante, siempre solícilo por 
el bien de la ciencia y de la profesión, y generoso siem­
pre para ofrecer sus columnas cuando se trata de escla­
recer alguna cuestión importante, ha dado una prueba 
más de su buen deseo brindándonos con ellas para el 
debate; y hé aquí que siendo yo uno desús iniciadores 
en é l , me creo obligado á lomar parle en la esposicioa 
de opiniones á ejue se nos invita.

Eslimúlame a ello también el articulo recientemente* 
publicado de D. M.'F. A., de Huesear, en el que se la­
menta de que un protesto frívolo y pequeño se oponga 
á la realización de dicho proyecto.

Para este apreciable compañero es una pc(jucñez, una 
frivolidad el que los facultativos titulares o residentes 
tengan necesariamente que actuar en la mayoría de los 
casos judiciales; añadiendo, (iiie a ser atendible este 
motivo, deberían suprimirse los jueces y los fiscales.

Lo último escasea mucho, muchísimo, y así se vé 
justificada la duda, la defección en el paciente, que no 
pudiéndose persuadir de que deje de haber remedio 
para su mal, por grave que sea, trata do buscarle á todo 
trance; pues a pesar de ser una ley indefectible que 
todos somos m ortales, nadie se resigna y persuade 
que debe morirse y a : así agola lodos sus recursos físi­
cos y morales buscando otros profesores más ó menos 
reputados en el terreno del deber y buen juicio; ó sal­
vando las vallas de la ciencia, busca fuera de ella lo que 
no le es posible encontrar á ningún precio. Acude á un 
profano, á un curandero, á un pastor tal vez, por la 
iijca, no sin algún fundamento, d eq u e  curaron con 
yerbas dcl campo sus ovejas enfermas, y hasta enfer­
mos desahuciados por hombres cicntilicos muy reputa­
dos. Esto está al alcance do lodos y es bien público. 
Todos los dias se nos echan en cara curaciones de 
clorosis, hemoptisis, fracturas y lujaciones, obtenidas 
por personas que no saben ni aun leer, y en muchas 
ocasiones las curaciones son ciertas.

Hoy es lal la osadía de ciertos charlatanes que se 
atreven á retar á la verdadera ciencia, y la desafian á 
que mida con ellos sus fuerzas. Los que con algún tinte 
(te csperieiicia creen conocerla, se consideran como 
médicos empíricos, y nos echan en cara lo pobre de 
nuestros miídios de curación, y nos dicen que no sabe­
mos salir (le la (¡uina, el ópio y sus succedáneos, el iodii- 
ro potásico, el hierro, el mercurio, el azufre, el clorato 
de |)olasa, las preparaciones de oro; en fin, de unos 
cuantos mcdicamealos enérgicos, y que no salimos de
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pues que muchos procesos son instruidos por los alcal­
des (le las respectivas localidades, á quienes no ha 
ocurrido á nadie dolar convenientemenle.

Mi estimado D. M. me permitirá que le d iga , que 
confunde del modo mas lastimoso el cargo de alcalde, 
trasmisible anual ó bienalmente y  cuya índole pone en 
parte al que le desempeña á cubierto de las iras y ven­
ganzas de los vecinos, con e! del pobre facultativo sobre 
cuya honradez y reputación, cuando no sobre sú persona 
ó intereses, abre ancha brecha el enojo del más despre­
ciable habitante dcl pueblo, y olvida que las funciones 
del alcalde, reducidas á narrar ó historiar sencilla y 
vcridicamente el caso, no ofrecen comparación con las 
graves y delicadas resoluciiones que parlen del profe­
sor , sobre quien recaen ó se hacen recaer todas las con- 
áfecuencias del mismo. Este ejemplo de que los alcaldes 
instruyen muchos procesos, podría servir de perento­
ria lección á los que tan afanosamente buscan un opti- 
mismo verdaderamenle ideal. Los sumarms incoados de 
esta manera están generalmente llenos de omisiones, de 
redundancias y de otras cosas, por las que salla la ley 
y salla lodo el que desalonladamenle no busca, como 
fos médicos, una perfectibilidad costosísima, cuando nó 
impractical)le; lo cual nos está indicando que debemos 
dejar las cosas tal como están, poco más ó menos, res­
pecto á la Organización que se,pretende, y aun asi lle­
varán ventaja las declaraciones periciales de los facul­
tativos á las demás diligencias practicadas por sugetos 
medianamente ilustrados, cuando no completamente 
legos ó enlazados á las partes, por vínculos de amistad 
ó desconocido parentesco.

Esto que mi querido compañero llama pequeño y fri­
volo protesto, constituye en mi pobre juicio el quid déla 
(lificiillad, el abismo en que forzosamente ha de hun­
dirse la anhelada institución de los médicos forenses, 
como no acierten á dirijirla personas que cierren los 
ojos para no ver ó se obstinen en considerar frivolo é 
insignificante el hecho de no pagar á los profesores que 
trabajan, para que el forense perciba su sueldo sin más 
objeto que manifestar al tribunal las cuestiones que 
han debido ó podido resolverse en los primeros momen­
tos de un suceso penable, lo cual pondria en graves 
conlliclos y compromisos á los actuantes y al forense, 
embrollando asi, como dije en JboG, la administración 
dejusticia.

Xos facultativos mas inmediatos al sitio en que se 
comete un delito, han de ser necesariamente, y esto no 
me cansaré de repetirlo , los que intervengan en él 
como peritos. En los procedimientos judiciales lodo 
marcha al vapor. Aparte de que la caridad aconseja 
socorrer en el acto al que necesite auxilio, y la justicia 
proceder con la mayor actividad en la afíquisicion de 
dalos, que la previsión de los interesados puede hacer 
desaparecer con un momento de retardo en las diligen­
cias, todas las autoridades cuidan de eludir su respon­
sabilidad, declinándola piadosamente por lo común 
sobre el facultativo, y  hé aquí por qué se suponen u r- 
jenles los más senciflos casos (le medicina legal, p>r 
qué se echa mano del primer profesor que se encuentra, 
V por qué han de ser forenses de hecho cuantos se hallen 
én ejercicio y  plazca á la autoridad dirijirse á ellos.

Si, pues, han de actuar precisa é indeclinablemente los 
profesores más inmediatos al lugar del hecho que mo­
tiva los procedimientos, puesto que se le dá el colorido 
de urjcnle por las razones que ne manifestado y por­
que la autoridad no puede en rigor calificarle de otro 
modo, habiendo de atenerse á la relación de ordinario 
exagerada dcl sugeto que le da el parle , ¿para qué los 
forenses?

No se crea tampoco, que las razones alegadas en fa­
vor del establecimiento de estos profesores, tengan un 
valor realmente tan extraordinario como se supone. 
Las de más valer, las únicas puede decirse, se reducen 
á la independencia con que se jirelende revestirlos, me­
diante una decorosa retribución, y á la especialidad de 
conocimientos que con este motivo deberiaii cultivar 
con particular esmero. Acerca de esta independencia y 
de esta ilusoria especialidad de conocimientos me ocu­
paré en uno de los números inmediatos, porque este 
artículo va siendo ya demasiado estenso.

este círculo pequeño y pobre. Con lo que por de pronto 
alucinan no solo á las gcnles sencillas y de pocos alcan­
ces, sino también a la s  personas que discurren más que 
la generalidad, dando á sus peroratas cierto tinte de 
verdad, con lo cual, á no dudarlo, seducen á los incau­
tos. lié  aquí como hemos llegado insensiblemente á un 
)unto de gran trascendcjicia cienlidca; pues cuando el 
lombre de saber desahucia á un enfermo, el charlatán 
c ofrece la curación, y en este caso la elección no es 

dudosa.
Son infinitos b s  curanderos y charlatanes que cual 

verdadera calamidad pesan sobre la humanidad, plaga 
que no lleva traza de eslinguirse; al contrario, es tal 
su osailia, (jue ya no les falla mas que asegurarla  in­
mortalidad; pues del cáncer, la tisis, los reblandecimien­
tos cerebrales Y otras infiniias, se promete la curación 
radical, exijiendo e! pago de cantidades alzadas y ase­
gurando el eonlralo con documentos y escrituras p ú ­
blicas.

A estos reclamos acuden personas enfermas, doladas 
de buena inteligencia, personas muy distinguidas por 
su posición social; y esto no nasa en villorrios, en al­
deas despreciables: esto suceiíe en las grandes pobla­
ciones, en capitales populosas; esto nasa á nuestra 
vista, lo tocamos en París, en'esa capital que puedo con­
siderarse como el cerebro inteligente del mundo cientí­
fico, dcl mundo pensador.

Se tolera en París, donde hombres encanecidos en el 
estudio han dado su opinión sobre hechos presenciados 
por multitud de hombres muy ilustrados, deseosos del

Es indudabie que el servicio médico legal puedo 
mejorarse de una manera positiva, como puede mejo­
rarse lodo el servicio médico general, y admite me;ios 
duda aún, que urje indemnizar a los faoulialivos del com­
prometido y penoso que están prestando á los tribuna­
les de justicia; pero el remedio no está en la crea­
ción de los médicos forenses: es preciso buscarle de 
otro modo.

Combatiendo, como lo hago, de lleno ó en totalidad 
el proyecto, no quiero entrar en sus pormenores ocu­
pándome de la elección del personal, ni indisponerme 
con los farmacéuticos y facultativos puros, tratando de 
la participación que se pretende para los primeros en 
todos los partidos judiciales, y d é la  igualdad de dere­
chos que se solicita para los segundos en competencia 
con los médico-cirujanos. Respecto á los unos ha dicho 
ya E l S iglo Médico cuanto procede contestando al Res­
taurador jFítmuccMíico; y en cuanto á los otros, tiempo 
há que vengo manifestando mis opiniones déla  manera 
másesplícila.

Réstame, para concluir, hacer una advertencia á mi 
compañero de Huesear, con el objeto de que no crea 
que combato su proyecto por interes propio. Soy discí­
pulo del Sr. D. Pcííro Mata, llevo más de t í  años de 
práctica y tengo además en mi poder certificaciones 
muy salisiactorias de los señores jueces que en este pe­
riodo se han sucedido en este parlido, de haber servido, 
gratis por supuesto, con celo é inteligencia en cuantas 
(^omisiones se me han conferido. Todo lo cual rae hace 
ó me haría esperar la propiedad de esta plaza de médi­
co forense si se adoptaran sus opiniones.

Almadén 18 de setiembre de i859.»
J. F, Gallego.

Sobre la  curación del té tanos espontáneo.

Bien quisiera poder corresponder á la invitación que 
desde Puerto-Rico hace el Sr. D Patricio Rodríguez á 
lodos los médicos de la Península, en la carta publica- 
d<a en E l S iglo Médico de 10 de julio último; pero mi 
escasa práctica en el Iralamienlo de esta dolencia no 
me permite decir nada que se apoye en suficientes fun­
damentos. Un solo caso de télanos espontáneo lie visto 
y asistido en 39 años de práctica, en adulto, y puedo 
decir de él lo que el célebre práctico aleman: «Yo cu­
raba y Dios sanaba.') No obstante, por si fuese de algu­
na utilidad manifestaré el plan que seguí en su tra ta­
miento. Redújose este al uso del ópio en altas dosis, 
es verdad, iníus, et extus; ptiro al mismo tiempo se 
practicaron emisiones sanguíneas repelidas al epigas­
trio y base del encéfalo, cual si se hubiese tratado de 
curar una gastritis productora á su vez de una cscila- 
cion meníngea. Aliviados los primeros y más principa­
les síntomas, se completó la curación con los vejigato­
rios y los purgantes, tardando en totalidad de bcíio á 
diez (lias.

Me figuro que el tétanos délos países cálidos, más ca­
lidos aún que esta costa de liranada, podría muy bien 
ser una neurose simpática de las escilaciones gástricas 
tan predominantes en aquellas regiones; y pienso que 
debo insislirse en tratarlo bajo este punto de vista, en 
lo que nada se compromete, puesto que según confe­
sión del comunicante, nada se consigue con los demás 
Iralaiuieutos, hasta el día.

Manuel de Góngora,

fe

Sobre la  fiebre B tnarilia , por D. ILDEFONSO B edOYA. (i)

Si comparamos esta epidemia con la observada por el 
Sr. Siñigo en la corbeta Fcrrolana, y publicada en este 
periódico en los años 56 y 57, veremos algunas diferen­
cias casi esenciales, sin que por esto podamos decir no 
era la misma dolencia: efectivamente, carecen iJe icion- 
lidad y hasta de semejanza en sus manifestaciones, su 
duración, su tratamiento y en su escala necrológica. 
Poco más ó menos sucede con las que se presentan en

(1) Véase el núiaero 297.

bien, ávidos de ciencia y  amigos tan verdaderos del 
progreso, que , á ser ciertos los hechos de curaciones 
fabulosas publicados, serian los primeros ea aplaudir y 
encomiar; porque sobre no poder estorbar que la ver­
dad se propague, («os hombres que son probos, que 
estudian, que trabajan, que pueden llevar sin exagera­
ción el dictado de apóstoles de la ciencia, darían el 
larabien al inventor de un remedio desconocido hasta 
loy, para curar tan mortíferas y terriblesenfermedades. 
So hay medio: ó unos dicen la verdad ú otros engañan 
y seducen; y cuenta, que no es indiferente parala  so­
ciedad esta cuestión, en la cual meíiian nada menos 
que la vida de infinidad de desgraciados é intereses sin 
cuento. Al llegar aqui, se adivina, mejor dicho, se loca 
claramente la cuestión palpitante hoy entre el cuerpo 
médico parisiense yel llamado doctor negro. Hé aquí lo 
que motiva este mal trazado escrito; poro como no Icn- 
50 pretensiones de ningún género, si solo contribuir en 
o poco que me sea posible al bien de la ciencia médica, 

voy á dar algún pormenor acerca de este asunto, de gran 
trascendencia cientilica y de no poca utilidad p a ra la  
humanidad doliente. Compatriotas nuestros son hoy ob­
jeto predilecto de los sufragios que en París les sumi­
nistra dicho señor llamado doctor negro, y estamos muy 
próximos á locar los resultados de curaciones que serian 
maravillosas, si llegaran á verificarse. Asi sea ; y quie­
ra el cielo se curen radicalmente, pava que vuelvan al 
seno de sus familias todos los que han lenido que aban­
donarlas por ir en busca de la salud.

Es bien sabido de lodos que en los primeros meses de

disliiilas épocas, lo cual esplica cuánto se subordinan á 
las constituciones médicas.

Tenemos, pues, trazada «na epidemia de fiebre ama­
rilla de las más graves, ya en sus manifeslacmnes, ya 
en su cronología, desarrollada, si'gun mi pobre opinión, 
por infección ó contagio derivado de la epidemia antes 
manifestada ea los habitantes de la rada de Guayani- 
11a, al ponerse en contacto con la dotación de un buque 
allí arribado. La dirección de los aires comunes que 
baten á Yauco, las relaciones de comercio y convecin- 
(lad que este tiene con aquel, esplican la infección 
trasmitida, y de sentir es que para probar el contagio 
en muchos íle estos casos dudosos, se tengan (lue pa­
tentizar y publicar circunstanciadamente relaciones 
ilícitas (le personas y cosas, cuyas circunstancias harán 
que se oculten las declaraciones más liumanilarias, por 
las que se pondrían en relieve la negación ó afirmación 
dei precitado contagio, y por consiguiente la importan­
cia en algunas doliíncias de las cuarentenas, lazareto 
y otras prácticas sanitarias, que ó se perfeccionarían o 
relegarían al olvido.

Recordemos que , como en esta ocasión, comienza 
en las demás el desenvolvimiento de la dolencia men­
cionada, en la isla referida, tocando unas veces á la 
capital, otras á Areciho, á Ponce, Mayagües y otros 
jmnlos (le su litoral; y trasmitiéndose de a(jui á otros 
de más ó menos tierra adentro , sigue sus más íntimas 
relaciones atmosférkas, corrientes de rio , de séres v i­
vientes y efectos abonados para la infección ó conta­
gio: (le modo q u e ; considero á la fiebre amarilla como 
afección importada y no endémica, fundándome en que 
trascurren dos y más años, muchas veces, sin pre­
sentarse semejante huésped; en el modo de presentarse 
y  propagarse ya dicho; en la constante relación (luela 
referida localiclad mantiene con Veracruz, Nueva-York, 
Cuba y otros puntos en donde reina endémicamente; en 
lo insuficiente délas medidas higiénico-públicas actua­
les para oponerse al contagio; en la importancia m er- 
eanliJ preponderante que esclaviza á toda reforma diri- 
jida á poner trabas al libre comercio, siquiera sea en be­
neficio (le la vida de los mismos comerciantes y sus fa­
milias (amen de la bumanidad en general), y por último, 
en las sutilezas de ese mismo comercio apoyadas por 
Santhomas, el Gibrallar mercantil de las Antillas, desple­
gadas para eludir el espíritu de las leyes sanitarias aun 
cuando satisfaciendo sus formas. Por vía de digresión 
bueno es apuntar algunas de aquellas para los efectos 
procedentes, en descargo de nuestra conciencia de mé­
dico y español.

Comunmente son estranjeros españolizados, y por 
apéndice comerciantes, nuestros cónsules eu las Anti­
llas y cosías firmes de América; por consiguiente adic­
tos al libre comercio, con menoscabo de la" salud públi­
ca, no de su localidad sino de la nuestra; asi que, las 
patentes súcias son espedidas cuando no hay otro medio 
(le conducirse. Santhomas, puerto libre y rico por aque­
lla única cualidad, admite huejues, sean sus proceden­
cias las que quieran y traigan patente limpia ó súcia; 
permanecen uno ó dos dias surtos allí; canjean sus pa­
tentes súcias por otras limpias mediante un ligero 
cargamento que hacen, y se presentan con la proce­
dencia de Santhomas, aunque en realidad sea de Nueva 
Orleans, Barbadas ú  otros puntos infestados á la sazón 
del cólera asiático, viruelas, fiebre amarilla, etc.

Siguiendo nuestras consideraciones vemos, pues, que 
de este mismo modo se ha desarrollado en Gibrallar. 
Cádiz, Sevilla, Mahon, Yigo y otros puntos de Europa 
en donde el agente específico morboso llega potente y 
se desenvuelve por razones de localidad é ¡lulividuali- 
(lad, sin que por esto sea endémica en las referidas po­
blaciones. La diferencia que entre ellas y la Anfilla alu­
dida existe es, la de que en toda esta se desenvuelve y 
propaga, en el ínterin que en aquellas se desenvuelve 
sin que su propagación salve d e rla  limitación geográ­
fica (|ue tantos siglos hace nos ha preservado, cuva cua­
lidad, según mi modo de ver, hizo asegurar la inmuni­
dad de nuestra Córte á la redacción del ilustrado perió­
dico El. SiGi.n Médico, en la última irnipcion de Galicia. 
De lo espuesto concluyo diciendo, que Puerto-Rico no 
padece endémicamente la fiebre am arilla, y cualquiera

este año, se anunciaron en los periódicos de la capital 
del vecino Imperio las curaciones conseguidas por el 
Dr. Uries, (a) doctor negro, sobre sugetos que padecían 
cánceres más ó menos avanzados, y que desahuciados 
por facultativos bien reputados, habían sido curados 
por dicho señor doctor.

También es público que en el hospital de la Caridad de 
la clínica que en el mismo tiene ásu  cargo* el 

venerable y sábio Dr. Mr. Velpeaii, se destinaron algu­
nos enfermos para ser tratados por el Dr. Uries; y que 
este pidió el término ó tiempo de seis meses para pre­
sentar el resultado de su terapéutica secreta en tan 
terrible dolencia. Asimismo se sabe, que antes de cum­
plirse este plazo, hubo gran descontento al ver que 
después de cuatro meses, según tengo entendido, no 
solo no se vela resultado en la curación de los cancero­
sos, sino que alguno murió, y los demás no esperimen- 
taron alivio en sus dolencias, lo cual motivó una espe­
cie (le motín de los estudiantes contra el Dr. Uries, que 
hubo (le salir malamente de la Caridad, de donde fué 
despedido á pedradas; suceso que tratan de perpetuar 
por medio de un cuadro que se está pintando al fresco 
en una de las habitaciones que hay en el palio de en­
trada de este hospital, en el que aparecen en primer 
término Fauvcl y el l)r. Uries, con gran número de es­
pectadores que contemplan un cadáver desnudo, tendi­
do en el suelo, con un cáncer en la cara.

Pedro González Velaseo.
(S e  eonlinuarA.)
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refutación que se me haga habrá de acompañarse con 
pruebas evidentes de que en dicha isla existe una lo­
calidad, dos ó m ás, en las cuales se presente todos los 
años, en tal ó cual estación, sin haber precedido co­
municaciones hábiles para el contagio ó infección 
importada.

No es mi estimado compañero el Sr. Suls el primero 
que ha declarado á la fiebre amarilla subordinada ab­
solutamente á la influencia palúdica, ni sospechado la 
importancia de la quina y sus compuestos como aiili- 
periódicos, en su tratamiento. Todos los prácticos han 
recorrido de inducción en inducción este terreno hasta 
que la práctica ha venido á robarles esta ilusión; em­
pero, deteniéndose en más ó menos ligeras considera­
ciones de comparación entre las intermitentes y la do­
lencia en cuestión, no se precisa un triste desengaño 
al lado de los enfermos moribundos para conocer su 
distancia. Reconocido está por lodos, que el tifus icle- 
rodes no se conocía antes del desculn-imienlo del Nuevo 
Mundo, mientras que de las intcrrailenles hablan Hi­
pócrates, Galeno, Celio Aureliano, Mercado, e tc . : la 
primera tiene su cuna en América, dentro de los cua­
renta y ocho grados latitud lioreal y los ocho austral, 
así como en la temperatura de diez y ocho á treinta y 
dos grados sobre cero, en el ínterin que ¡a segunda se 
halla en las cuatro partes del mundo en que vive la 
especie hum ana, enclémicaraenle hablando: la primera 
se trasmite por infección ó conlagiixde im punto de las 
latitudes y graduaciones enumeradas, á otro que se hallo 
dentro do ellas, en el ínterin que la segunda no: la pri­
mera no se presenta por accesos, y la segunda si: aque­
lla tiene los sinlomas característicos de amarillez de la

{)¡cl y vómitos oscuros, y la segunda no los tiene, y sí 
os de frío, calor y sudor final, critico y curativo de la 

accesión; aquella no pasa del segundo setenario, esta 
s i : aquella no se modifica siempre con la quina ó sus 
compuestos, en el ínterin que esta se modifica siempre: 
aquella se hace mortal en las recaídas y no tiene reci­
divas, y las recaídas de estaño  son mas graves, que­
dando predispuesto el individuo á repelidas recidivas: 
aquella ataca preferentemente á los europeos en Améri­
ca, y esta lo liace indistintamente á europeos y america­
nos, y aun si se quiere, más á estos: aquella es general­
mente muy grave, Ínterin que esta generalmente es leve, 
y  si alguna vez se ufreco, perniciosa, se domina con 
frecuencia y facilidad por el práctico observador: aque­
lla deja signos anatómico-patológicos en el hígado é in­
testinos delgados y esta en el bazo y corazón. ¡ Que es 
el grado máximum de intoxicación palúdica! Pues ¡iiié, 
la bajura de Guanica en esa isla, y la de Viéifues; las 
lagunas Pontinas en Italia, la ribera de Játivacn Valen­
cia, el pueblo de Laguna colindante con Valladolid, 
como otros muchos de la Peniiisula; ¿no producen los 
más altos grados de intoxicación palúdica, siendo con­
secuencia de ellas las inlerinilcnles perniciosas que con­
ducen al sepulcro á los primeros enfermos que las pa­
decen, en el curso de su segundo ó tercer acceso?.,. 
Es evidente, y no por esto se puede asentar qnoen 
Guanina y Vieques, asi como en Italia, Valencia, Va­
lladolid y oíros puntos de la Península, tenga su naci­
miento la fiebre amarilla ni monos la veamos (á Dios 
las gracias), comoá las intermitentes de todos tipos y 
caracléres.

N'egada la identidad entre estas dos diferentes afec­
ciones, quédalo también, como consecuencia legítima, la 
utilidad de la quina y sus compuestos como aiitilipicos 
en todos los casos (le vómito prieto: esto no obstante, 
habrá casos y oportunidades en lo.s cuales prestarán 
buenos oficios: yo la empleé en Ponce, después d é la  
epidemia de Yaúco. igualmente que mi amigo y com­
pañero el ü r . Suquél; mas no como anliperiódico sino 
como nciirosténieo, á d,)sis altas y sin temer sn acción 
irritante sobre la mucosa gáslro-mtestinal, que por otra 
parte no se producia, y si iin estado de languidez seme­
jante al de los primeros síntomas de intoxicación por 
la digital. AI frente el Sr. Suls de cualquier caso de 
liebre amarilla, tengo para mí que usará laíiuinina, y 
yo lo deseara, para después merecer sus oliservaciones; 
empero, recuerdo en este momento que mi respetado 
maestro I)r. IL Jaime Salva nos decía en una lección do 
iíisloria m édica: Se debe recordar siempre que la ob­
servación es fijar la atoiieion, y se necesita detención, 
espacio, historia, arm onía, analogía y epiiogismo, así 
como razón fria y despicada en el observador, háliitOj 
análisis y síntesis, aptitud, tiempo, paciencia, buena fó 
y amor á la ciencia más que á sus pasiones: los hechos 
necesitan repetirse de nuevo y refundirse: el médico 
no debe de ser crédulo ni dejarse dominar por pasiones, 
autoridades y prevenciones, porque los hechos no va­
rían nunca y"los hombres si;» cuyas buenas bases de ob­
servación repito, en honra de aquel digno maestro y 
en utilidad de los trabajos de mí compañero D. Patricio. 
Que el absolutismo en medicina es perjudicial lo cono­
cemos todos, y que deseo á mis. concolegas do Puerto- 
Rico se libren iicl Santo Dios, cantado en otro tiempo 
por la mucliedumhre á .Masdevál en virtud de! abuso 
([uc hiciera de la quina en su opiata, asi como del tris­
te desengaño reciliido por nuestro Tadeo de la rúenle, 
en el campo de Gibrallar, se lo espreso con estas llama­
das, hijas de mi buen deseo, á las personas y cosas 
tratadas en este artículo.

Por lo demás, considero á la fiebre amarilla como 
un caos en donde pierden los profesores más [iráclicos 
y pensadores, no solo el liilo do sus investigaciones, 
sino también su fé en la ciencia; de esto puedo recor­
dar un triste ejemplo en el malogrado jefe de Sanidad 
militar de la isla en cuesUo:i, D Jiiime Campreciós: su 
inteligencia, su serenidail, sus buenas dotes de obser­
vador y práctico dejaron memoria en los hospilale.s do 
Sevilla, en el campo de batalla y en modernas publica­
ciones médico-caslrcuses: pues aquel que iio so perdió

ni arredró ante el canon de una hueste enemiga y do 
una devastadora epidemia de gangrena espontánea, con 
sus hediondas y pútridas emanaciones, sus horrendas 
esfoliaciones y mutilaciones, descendió al sepulcro vic­
tima del vómito prieto, sin decidirse áoponerle ningu­
na fuerza medicalriz farmacológica, con grande des­
consuelo de sus amigos y compañeros. Ño confie el 
Sr. Rodríguez Suls en un medio que defraudó las espe 
ranzas de otros machos, antes que él avezados á usarle 
en ese pais, esencialmente paliidico; no por esto le ol­
vide en ocasiones dadas, y si después de una, otra y 
muiihas observaciones practicas, frías, comprobadas y 
criticadas, ratifica a postenori el juicio formado d priori 
y  emitido poco há , siempre es un paso más, dado en la 
senda del progreso cientilico, al cual me felicito verle 
dedicado, en gracia de su honra y de la utilidad de 
esa gente bondadosa.

Santa María de Nieva, 11 de agosto de 181)9.
Ildefonso Bedoya.

Fiebres ícterm íteates coléricas.

Ahora que se habla del cólera morbo epidémico exis­
tente en laiirovincia de Murcia, con cuyo motivo ha 
dirijido el Dr. Benaventc varias preguntas á los mé­
dicos de aquella capital, entre ellas la de si su apari­
ción ha coincidido con alguna endémica de fiebres in­
termitentes, bueno será manifestar que en este pai.s, 
donde también son endémicas tales fiebres, se han ob­
servado esto año, por ios últimos dias de julio y prime­
ros de agosto, muchas caracterizadas en el primer esta­
dio por frii) más o menos intenso, vómitos,-,diarrea 
generalmente biliosa, algunas veces de lu¡u¡do3 blan­
quecinos, calambres y demás fenómenos que acompa­
ñan á los casos de cólera bien pronunciados Su repeti­
ción alarmó algún tanto á los [irofesores; pero aten­
diendo á la manifestación de los otros dos estadios y á 
los buenos resultados obtenidos con el tratamiento apro­
piado, se persuadieron de la poca importancia que te­
nían los referidos accesos, á pesar de la intensidad y 
de la índole con que se presentaban. Este y otros hechos 
análogos estimulan á insistir en la resolución do algu­
nas cuestiones etiológicas rclalivas al cólera, sin nece­
sidad de atribuir á la importación el desarrollo de esta 
afección epidémica.

Peñaranda do Bracamontc, 1 í de setiembre de 18o9.
Pablo Villanueva.

P R E \S A  IIE D IC A .

TERAPEUTICA,

.%ccl(c d o  lií$;nilo d o  liMcntao p a n a d o .
Bajo este Ululo acaba de dar á conocer el Sr. Bvssi 

un modo particular de administración del aceite de hí­
gado de bacalao, á beneficio dcl cual ha conseguido, 
dice, que los enfermos lomen no solo sin dificultad sino 
hasta con placer el aceite de hígado de bacalao.

A1 efecto, se toman 2:i(J gramos ( '/ j  libra) de pan 
blanco, que se parle en pedazos y se tuesta á un calor 
moderado; en seguida se echan en una vasija estañada, 
con 2 kilogramos (4 libras) de 'agua para tener un coci­
miento reducido á la mitad. Se cuela á través de un 
trapo de estameña comprimiéndolo ligeramente, y se 
somete el liquido colado á un calor suave hasta que haya 
adquirido una consistencia gelatinosa .Yñádense en­
tonces 100 gramos (unas 3 onzas) de azúcar blanco y  70 
(-2 onzas) de cola de pescado, Se retira del fuego la mez­
cla y se deja entibiar; se añaden 2,a0 (40 granos) de 
ácido tartárico y se mezcla exáctamentc.

Preiiarada de este modo la gelatina de pan se loma: 
De gelatina de pan.....................120 gramos (4 onzas).
— aceite de hígado de bacalao. 30 — H id)-
— agua destilada de canela. . 13 — (Vsid).
— esencia de limón. . . , 12 gotas.

Se mezcla exactamente en un mortero de cristal.
En virtud de la fuerza absorbente y de la atracción 

considerable del pan, se puede también aumentar la 
dosis del aceite de hígado (le bacalao sin que se separe. 
Es necesario preferir el aceite blanco de primera cali­
dad, el cual, si bien deja algo que desear bajo el as­
pecto de cicrt()s principios mecTicinaies, tiene por'lo  
menos la ventaja de poder administrarse á una dosis 
bastante alta bajo esta nueva forma.

Quciiiiidurusi: (rn tn t i i lca to  por eá l ia S o  c o l l c a t o  
perilla  l íen lo .

Las observaciones en que se hallaba basado el escrito 
que sobre c sUí  punto ha publicado el Dr. P issav.int, se 
han verificado (según vemos en L a  Presse medícale bel- 
ge) con motivo de una csplosion que costó la vida á 14 
personas, en una fabrica (le piezas de fuegos artificiales 
en Francfort; 13 individuos lucron conducidos al hospi- 
lal con quemaduras de todos grados, y todos fueron tra­
tados por los baños libios permaiienlcs, ó bien, cuando 
este medio era inaplicable, por fomentos con agua tem­
plada. El agua, que se renovaba dos veces al dia, ó 
más á menudo cuando la supuración era muy alnimlan- 
tc , se mantcnia á la temperatura de 27 '̂ Reaumur. Em­
picábanse aparatos análogos á los que usa L.vxjenkkk 
para el tratamiento de las amputaciones; y cuando al 
cabo de algunas semanas fatigaban á los enfermos, seles 
sustituían los fomentos libios.

El primer efectd producido por el baño era nn alivio 
considerable, y muy pronto el dolor, al principio esce- 
sivo, cesaba completamente. J.os tejidos desecados y en­
durecidos se pcaelraban de agua, se rcblatiüecian y las

escaras se desprendían mas fácilmente. Este modo do 
tratamiento ponía, por otra parte, las siiperfici.es enfer­
mas al abrigo de todas las causas de irritación, y dismi- 
imia las probabilidades de reabsorción purulenta. La 
cicatrización se veriíicaen fin mas rápidamente,gracias 
al mantenimiento de una temperatura uniforme y á la 
lijera comjiresiori ejercida por el agua sobre los tejidos 
enfermos.

Ozona: ill.«oliicion do clo rato  do potuflo.
lié  aquí la fórmula de la disolución que contra el oze- 

ma usa el Dr. IIgnry de SAi?cr-ARNoeü.
Clorato de potasa. . , . 32 gramos (1 onza).

Disuélvase en 1,000 gramos (2 libras) de agua muy 
caliente. ,

Dos inyecciones ó fuertes inspiraciones mañana y 
noche, haciendo previamente algunas inyecciones de 
agua tibia para desembarazar las fosas nasales del moco 
desecado y fétido que en ellas se encuentra.
EclaiiipAlu do la in fancia : polvo antlCHpaRniódico,

El Sr. Monod, cirujano de la casa municipal de sani­
dad, prescribe frecuentemente á los niños que padecen 
convulsiones ligadas á la evolución denlária, el siguien­
te polvo:
Oxido blanco de zinc. . . 1 gramo SO (28 granos). 
Azúcar de leche...................... 1 — (18 id).

Tritúrense juntas estas dos sustancias y háganse diez 
y ocho papeles, para tomar tres al dia durante el perio­
do de erupción que dá lugar a la eclampsia.

Afoccloiivfl rcuiiiÁticaíi: uno do tu propylam iiia.
La propylamina es un alcaloide artificial que se saca 

ú obtiene ile iu salmuera do arenque, del aceite de h í­
gado de bacalao, dcl cornezuelo uo centeno, de la orina 
humana, etc.

El Dr. Avenarius, de San Petershurgo, ha esperi- 
mcnlado esta sustancia desde 1837 en centenares de 
enfermos, y la considera como im específico de las afec­
ciones de origen reumático. Dicho profesor hace lomar 
cada dos horas una cucharada de las comunes de la 
ppcion siguiente:
Propylamina.......................................24 golas,
Agua destilada................................. ISO gramos (6 onzas).
Oleo-sacciiarum de menta pi­

perita........................................  8 — (2dracmas).
En los casos agudos, dice, el dolor y la fiebre se sue­

len disipar en veinticuatro horas.

CIRUJIA.
AnciiiiKmaíi: efectos <ie la po.ticlon.

lié  aquí dos observaciones que demuestran el parti­
do que de la posición puede sacarse en el tratamiento 
de los aneurismas;

La primera de estas observaciones, referida por el 
Sr. Uart en la Jlogal medical and surgüal Societg, trata 
de un sugeto que tenia en la pantorrilla un aneurisma 
del lamaño de una manzana. Durante la esploracion, el 
Sr. II.VRT notó que doblando la jiierna sobre el muslo se 
disminuían coiisiderablemciUe las nulsaciones dcl tu ­
m or. y que una llexion más completa iiilerrumpia el 
nudo. Esta observación le sugirió la idea de utilizar la 
posición para la curación. Después de haber somelido 
al enfermo á un reposo de ocho dias, el Sr. IIart co­
menzó el tratamiento haciendo sufrir á la articulación 
una llexion tan fuerte como fué posililc, por medio 
de un vendaje que no tenia casi contacto con el tumor.

El enfermo pasó una noche mucho más tranquila que 
las precedentes. En la mañana del tercer d ia , después 
de la aplicación dcl vendaje, se reconoció el aneurisma, 
que lumia adquirido un grado de solidez muy pronun­
ciada; al quinto dia, el tumor indurado no permitía (Jis- 
linguir ni pulsación ni riiido; al sétimo se permitió al 
enfermo moverse, aun cuando la articulación se hallaba 
todavía contenida por el vendaje; al duodécimo se qui­
tó el aparato, y se concedió al enfermo lilicrtad para 
mover la pierna. Seis semanas después el tumor, tiiiro 
y l•csisleule, Itabia disminuido considerablemente de vo- 
íúnien. Por úlliinn, al cabo de tres meses habla des­
aparecido enteramente, y el sitio que aquel había ocu­
pado presentaba al tacto los latidos regulares de la 
arteria.

La segunda observación ha sido comunicada por el 
Sr. .Vi.E-VANuim S.wv, del .Middiesex-Hospilal, y difiere’ 
muy poco de la precedente. El aneurisma era más re­
ciente: la curación se hizo esperar más. Las pulsacio­
nes deí tumor no cesaron hasta los treinta y ocho dias, 
y hasta los sesenta no pudo salir el enfermo con alta 
completamente curado.

FISIOLOGIA.
Hócliila e sp in a l: eMpcrimcutiiA íiMloláglco».

El Sr. Fi.oureas ha presentado á la .Academia de 
Ciencias de P arís , en nombre del Sr. Paolim, profesor 
de lisiologiii en la Universidad de Bolonia, una Memo­
ria relativa á nuevos esperimcnlos hechos por el autor 
acerca de la médula espinal, esperimontos ó ensayos 
que resumo en las proposiciones siguientes:

1. “ Los cordones noslt^riores y laterales de la médu­
la espinal están dotiHlos de una sensibilidad osiiuisila.

2.  ̂ La división de estos cordones no impide fa tras­
misión al encéfalo dé las impresiones sensitivas.

3. ® Las impresiones trasmitidas por las raíces espi­
nales posteriores, después de un corto trayecto á tra­
vés de las fiiiras medulares de estos cordones, jiasan á 
la sustancia gris,

4. ® La sustancia gris, aunque insensible por sí mis­
ma, es decir, incapaz de recibir inmediatamente las 
impresiones esciladoras del seiUimienlo, parece cl
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medio indispensable para el Irasporle ele las impresiones 
al sensoriiiin común.

Corlados Irasversalmenlc lan solo los cordones

la

noslcriores, la sensibilidad de las parles del animal, si­
tuadas por debajo de la sección, aumenta tempo- 
ralmenle.

6.  ̂ Los cordones posteriores conservan su propia 
sensibilidad, aumiue se los corle en (losó tres puntos, 
á cierta distancia uno de otro

7. “ Los cordones anteriores soninsensiblesala apli­
cación inmediata de los estimules.

8. * Por último , dichos cordones anteriores son 
esencialmente motores, pero no parecen estraños a la 
producción del sentimiento.

El Sr. F1.0ÜKENS indica también (iiilro las piezas im-; 
presas de la correspondencia, un opúsculo concerniente a 
esperimentos fisiológicos Sobre la trasmisión dé la sensi­
bilidad y del movimiento en la médula espinal. El autor, 
Sr. Van Ki.mprn, profesor de la Universidad de Lovai- 
na, lia repelidolos esperimentos hechos desde hace al­
gunos años por diversos fisiólogos, y ha pracilicado otros 
que le pertenecen esclusivamenle. Los resallados a que , 
ha llegado se hallan resumidos por el autor en los le r- j
minos siguientes: , !

I. En la rana, la trasmisión de la sensibilidad cons-  ̂
cienle es cruzada en toda la longitud de la médula es­
pinal; la (lel moviraicnlo, por el contrario, es directa 
en la porción lumbo-dorsal y cruzada en la porción 
ccrvicttl

II. En los pichones, el cntrecrnzamienlo de los con­
ductores de la sensibilidad consciente, tiene lugar en 
toda la longiliul de.la médula espinal. La trasmisión del 
movimiento voluntario es directa en la región lumbo- 
dorsal; es, por el contrario, cruzada parcialmente en la 
región cervical. . ...

III. En los mamíferos la propagación de la sensibili­
dad consciente es cruzada en toda la longitud de la me­
dula espina!. La trasmisión del movimiento voluntario 
es  solamente directa en la región lumbo-dorsal; en la 
región cervical es en parle cruzada, y la mayor parte 
es también directa en ella, puesto que en nuestros es- 
perimeiilos, el miembro posterior del lado operado se 
hallaba más paralizado (|ue el del lado opuesto.

Por la Prensa médica , E. Gástelo S f-rra.

P A R T E  O F IC I.A E .

ÚdO

Id. iil. Nombrando tres praclmantes mus (le farm a­
cia para el cuerpo do observación de las costas de

Tr 1 c ̂
27 id. Destinando á la división de reserva mamlada 

organizar en Cádiz al primer medico del hospital militar 
de la Coruña D. José .\gea y Jiménez.

Id. id. Concediendo el grado de farmacéutico de en­
trada del cuerpo de Sanidad militar a! licenciado en la 
facultad D. Benito Torá y Ferrcr. •

REALES ÓRDE.NES.

O setiembre Nombrando veinte practicantes de me-- 
dicina v cuatro de farmacia para la sección de Sanidad 
mUilar'dcl cuerpo de tropas del campo de (iibraltar.

11 id. Dictándolas bases para la formación délas 
compañías sanitarias, como complemento de la organi­
zación de campaña del cuerpo de tropas de observación 
de las costas (le Africa.

Id. id Destinando á la sección de Sanidad del cuerpo 
de tropas de las costas de Africa, al primer médico Don 
Antonio G arda Baigel. , , . ,

12 id. Admitiendo la renunciado la inamovilidad 
al segundo ayudante médico del ejército de Filipinas
D. Francisco llo rc l y González. .

Id. id. Id. id. al primer ayudante médico dcl mismo 
ejército I). Francisco Lauda v Puente.

14 id. Nombrando á D. Pedro García Cajalpara que 
preste como auxiliar el servicio médico del batallón 
provincial de llucsca.

Id. id. Concediendo la licencia absoluta al segundo 
ayudante médico D. José Mediano y Blasco.

tO id. Destinando a! batallón cazadores de Barbas- 
tro al segundo ayudante médico del segundo batallón 
de Castilla 1). Juan Serrano y A parid  . . .

Id. id. Dcslinamlo al primer batallón dcl regimiento 
infantería de Canlaliria al primer ayudante médico pro­
cedente de Filipinas, 1). Domingo Amores y Diifor.

Id. id. Trashuiando al batallón cazadores de Ante- 
quera al scgiiiulo avmiantc médico del segundo batallón 
(Je Eslremadura D. 'Dionisio López y Sánchez.

Id. id. Declarando en siluacion de reemplazo por 
un año para restablecer su salud, al primer médico del 
hosiiilal militar de Mahon I). Federico Llansó y Oriol.

Id. id. Negando al practicante meritorio de farma­
cia 1). Uamon Fiicho y Domenech, el qúe se le permita 
continuar en dicho destino hasta eslinguir el tiempo de 
servicio en el ejército.

Id. id. Concediendo al practicante de medicina (lel 
hospital de Granada D. Joaquín Diaz de la Guardia, 
quinto del reemplazo de este año, el que continúe en el 
espresado establecimiento hasla eslinguir el tiempo de 
su empeño.

20 id. Promoviendo al empleo de primer ayudante 
médico al secundo I). Antonio Sastre y S lo rch , conü- 
imando en el batallón cazadores de Madrid, donde está 
destinado.

Id. id. Nombrando médico interino del hospital mili­
tar de Sevilla al licenciado en medicina y cirujia Don 
Isidro Diaz.

24 id. Destinando á la división de reserva manda­
da organizar en Cádiz, al subinspector médico D. Pedro 
Carreras y Pujol, al médico mayor D. José Merino Ló­
pez , á los primeros médicos I). Fernando del Busto y 
Blanco, D. Tomás Merino y Delgado, D. Juan Hie.sgo y 
Sánchez Pinedo, 1). José Villar y Donazar, 1). Pedro 
Éscuder y Tormenli; al primer ayudante de farmacia 
D, José Viorales y Villa, y al segundo I). Fernando lU- 
vero y üvarzun. ,

2t) id. ■ Nombrando doce practicantes de medicina y 
dos de farmacia para la división de reserva de Cádiz.

OJEnPO DE S.VN1D.4D DE 1.1 AItMADA.

9 agosto. Destinando á la fragata Princesa de As- 
turias al segundo médico D. Luis Ludu y \alle jo .

I(i. id. Destinando al vapor trasporte Alara al se­
gundo medico D. Vicente Ri vas y  Morenale.

* 4 id. Dando nueva redacción á los arts. 428, 527, 
530 y 532 del reglamento vigente de contabilidad, a 
fin de que los inspectores de medicinas dependan de 
los vicedircctorcs de Sanidad de los departamentos.

13 ¡(1. Destinando al vapor trasporte D. Aíiíonio Es-
raño al segundo médico D. Rafael Llamas y Cañas 
Trujillo, y para relevarle en la Urca Marianlante iiile- 
rinamenlé, al primero D. Juan Fernandez de la Lastra.

Id. id. Concediendo dos meses de real licencia para 
lomar los baños minerales de Chiclana, al segundo me­
dico D. Ceferino Muñoz v A'azquez.

Id. id. Conrediendo dos meses de próroga a la li­
cencia que disfruta por enfermo, al segundo medico 

' 1). Antonio Cencío V Romero.
! Id. id. Nombrando médicos provisionales a los li- 
' cenciados en medicina y cinijia D.-Angel Rey y Moj-a- 
■ les y 1). Aníbal Alvarez y Osorio, siendo .oslo ultimo 
; destinado al hospital militar de San Carlos. _
¡ 17 id. Dcstinamlo al vapor trasporte San Qmntin
' a! segundo médico D. .Antonio San Martin y Montes.

23 id. Concediendo (los meses de real licencia para 
reslabh'ccrsc en Cádiz al consultor D. José Camacho y 
de la Escalera. , , ,

Id. id. Concediendo un mes do proroga a la licen­
cia que por enfermo disfruta en Barcelona al primer 
médico D. Eugenio de Grau y Figueras.

2t) id. Destinando al apostadero de Filipinas al se-- 
giindo médico I). José López Regíies, en relevo del 
primero cumplido 1). José Yiistyy Gabarron, dehicncio 
emliarcarsc al efecto en uno de los vapores que se di- 
rijen á dicho apostadero. . .

I.'  ̂ setiembre. Nombrando médico_provisional al 
liccncjado en medicina y cirujia D. Mccnle López y 
Ferrer.

3 id. Aumentando el sueldo á los practicantes do la
armada, en todos los destinos y situaciones en que pue­
dan bailarse. , ,

4 id. Espidiendo el retiro al consultor dcl cuerpo 
D. Joaquín Sanliaña y Benitez.

lieremos evitar el frió y la humedad, los relentes de las 
madrugadas y noches, el uso de ciertos alimentos, espe­
cialmente de las setas, de las que nos debemos abstener, 
poniiic fácilmente se confunden conciertos hongos mas 
ó menos venenosos.

Ullimamenlc, siendo el mes de octubre la transición 
dcl verano al invierno, el principio del descanso ó muer­
te periódica de multitud de seres organizados, hay en 
general en la economía una falta de escitamíento que 
todas las referidas circunstancias ocasionan: por lo 
mismo terminan funestamente en este mes una gran 
parle de las enfermedades crónicas, adquiriendo mu­
chas de la^ agudas este carácter, si una medicación 
enérgica y adecuada no las pone un término feliz.

Importa, en nuestra opinión, tener presentes las indi­
caciones que acabamos de hacer para formar un buen 
diagnóstico y combinar bien la terapéutica de las enfer­
medades otoñales.

V A R IE D A D E S .

A lm anaque m édico del m es de oclubre.

Puede asegurarse, sin temor de caer en ninguna 
tqnivocacion, que si hay alguna diferencia entre las 
vicisitudes atmosféricas y meteorológicas de los meses 
de setiembre y octubre, apenas es sensible; hay pues 
mucha identidad entre ellas. Si esto no sucediera en el 
año corriente, aun cuando la temperatura sea suave c 
igual, como coiTCsponde á la estación benigna y tem­
plada del otoño, no obstante la transición de una esta­
ción seca y cálida cual la que estamos pasando, á la 
liúnicday fría más ó menos graduada á (]ue estamos 
abocados, por fuerza ha de dar lugar á alteraciones en 
el estado de la salud pública; porque disminuida, y aun 
hasta en algunas circunstancias suprimida más ó menos 
rcpenlinamento la traspiración cutánea, y repeliendo 
con mayor o menor viveza la sangre á los órganos pa- 
renquimalosos, ha de producir en ellos congestiones 
graves y profundas, según la predisposición, naturaleza, 
constitución, idiosincrasia, temperamento y genero de 
vida dcl sugeto.—Consecuencia do esto es que sean 
muy generales en octubre todas las enfermedades do 
naturaleza catarral, especialmente en los de lerapcra- 
nienlo liiifútico, en los niños, en las mujeres y en los 
ancianos, tomando algunas de ellas hasla el carácter 
epidémico. Son bastante comunes, cuando en octubre 
reina un tiempo seco, y más si la primavera y el eslió lo 
han sido como en el presente, las irritaciones gástricas 
é intestinales, las calenturas gástricas y mucosas, las 
iolermilcnles cotidianas, erráticas y tercianas, y las he- 
morrágias proecdcnles de las mucosas iicumo-gástrica 
y génito-urinaria.

Obsérvansc también bastantes enfermos de plcurodi- 
nias, pleuresías y de neumonías biliosas, de reumatis­
mos fibrosos y de diversas especies do neurosis.—La 
erisipela, el sarampión, las viruelas y la escarlatina, 
contra la que fy sea dicho de paso) se ha elogiado más 
(le lo conveniente el uso de la belladona como preserva­
tivo, son los exantemas febriles que más acostumbran 
predominar.

Para precavernos de muchas de estas afecciones, de-

E1 Tccíao de V illap resen te ,

Como ofrecimos en el anterior número, trasladamos 
en seguida de las columnas de nuestro apreciable cole­
ga político La Iberia, lo que el Sr. D. A n g el  F e r n a n d e z  

DE LOS R íos ha dicho en una carta dirigida á nuestro 
amigo el Sr. C alvo  A se n s io , respecto al distinguido 
raédico-cirujaiio español que ha huido de la córte á \ i -  
liapresente, en busca de una vida apacible y sosegada-

sEii la carre tera de SaiUaiuler á Valladolid, á cinco leguas 
de luiuella c iudad , á media hora del ferro-carril, en uu 
l'eracisinio valle, se hada situada la villa de Torrelavoga, 
pohlaciou alegre v risueiia como pocas : uno de sus paseos, 
Ibrmado por úna larga y recta calle de álam os, conduce al 
(wmino por medio del cual se hallan en comunicación con 
Torrelavegn oircTs valles qne parí icipaii d e s ú s  buenas con­
diciones de clima y rerlilidad. Pronto concluye el cam ino, 
propiam ente ta l; (p ieen  e.stepais las carre teras provincia­
les pocas veces llegan á la última hoja del espediente qne se 
iiisLi’uve para em |(reiu lo rlas... Donde*concluye el camino 
comienza la carre tera  ó calleja , para acomodarme al yo(:a- 
bulario m onlaués; qne suliieiido las más veces, bajando las 
menos, coníince á iNovales y oíros pueblos notables de aque­
lla comarca. A una legua de Torrelavega, legua <iue se hace 
corta por la distracción qne ocasiona en el ánimo lo pin to­
resco del paisaje que se recorre, eslá  precedido de un mag­
nífico bosque de robles el lugarejo en cuestión, qne lleva el 
nombre de V illapresente; y poco separado Je  el. s ó b re la  
izqu ierda, después Je  atravesar otro bosque de frondosísi­
mos castaños, por un sendero incierto al principio, bien 
deslindado desijues, ú la orilla de un rio caudaloso, só lida­
m ente encauzado en tre  gigaiile.scos peñascos, se tropieza con 
un humilde edificio donde va ú m orir ei sendero indicado; 
como si fuera aipiel el último limite posible de los pasos del 
viam lanle; como si aipiella casa fuera la últim a del m uiulo.

Figúrate^. mi querido P e d r o , una cañada entre dos gran­
des montañas, la del Mediodía completamente cubierta do 
verde, haciendo gala de una vt-jetacioii exlmberaiite, la del 
Norte formada por peñascos descarnados y cenicientos, y iiii 
rio liasianle caudaloso que corre entre ella de F. á 0., dete- 
iiiéiidose.en una presa inmediata al edificio citailo, que no 
es sino un molino de harina, y tendrás una idea del paisaje 
que rodea á la modestísima morada que me ha inspirado 
esta catta.

Allí, en aquella construcción m edio vieja, medro nueva, 
sin concluir por una parle, destruida eno lras por las llam as, 
aquí conservada, allí reedificada, desjines de atravesar un 
gran portalón, subiendo por una escalerilla de madera de dos 
tramos y de tres {líes de anchura, se llega á un aposento de 
.1.- ., . ¡gg jg  la rg o ’por diez de ancho próxim am enle, quedoce I*..... J-... ....... —-  ̂ .
sirve de tranquilo retiro áuna de nueslriis mas legitimas 
celebridades eonleraporáneas; á una eminencia cieiilifica, 
reconocida como tal en España v fuera de España ; á un liieii- 
hechorde la Imiiianidad; á un sábioque tiene laníos admira­
dores como han sido sus discípulos durante ei largo tiempo 
que-se ha consagrado al magisterio; á un hmieménlp de la 
ciencia, que con sus esplicaciones y sus escritos ha difundi­
do una doctrina recibida con inefables tiendiciones ;_á un 
buen patricio qne nacido en el oscuro |)ueblecillo de V illa - 
presente, fué elejido por Madrid, para representar a la capi­
tal (le España en su miiniciiiio y en las Córles coiisLituyeiues 
del 5”; á un gran carácter que lia sabido conservar en todas 
épocas io qne se va apreciando tan poco : la dignidad; á una 
gran figura, en fin , cuyo nombre es uiiániinenieiiie respeta­
do, á D. D i e g o  d e  .\nGUjiosA.

í  Nü es verdad, mi querido P e d r o , que esta exhumación es 
de las cosas más inesperadas del inundo? ¿Quién se acuerda 
ya (Je A r S u m o s a  en esa veleidosa villa, qne si falirica en una 
sem ana reputaciones m onstruosas, olvida en un día servi­
cios de muchos años? ¿Quién se acuerda de los que prestó  al 
ejército español en la guerra d é la  Independencia? ¿Quién 
tiene noticia de los líinlos esccpcionales (]ueganó en su car­
rera científica, cuando hay quien lia hecho ia suya en los 
ocios de una em igración, sin más trabajo que servir de laza­
rillo á tal ó cual médico á la moda en el eslranjero? ¿Quién 
iiace ya memoria del que ha em pieado 50 años en ia ense­
ñanza concienzuda de casi lodos ios que hoy disponen de 
nuestra v ida , sin faltar un solo dia ú aquella te rrib le  (ynli- 
gacion de pasar las mañanas del invierno junto á un cadáver 
helado , para la demostración práctica de las enferm edades, 
con aquella puntualidad que le colocaba á j a  puerta deba 
cátedra cuatro minutos antes de la liora senaiada a los dis­
cípu los, y en las salas del hospital en todos los momentos 
del dia y de la noche en que io exijian los pacientes, cuando 
hüv hay tantas cauongias académicas? ¿Qiiicn de lo que liizo 
püi' los desvalidos en la Junta de beneticeiicia, y en la p ri­
mera y más terrib le invasión dcl colera, cuando estas cosa.s 
'C van va haciendo de mal gusto? ¿Quién del laborioso y co r­
recto autor de tantos trabaji s cioiitilicos como yacen confun­
didos por la avalancha de papel manchado, que para darse 
iinpnrlancia (‘mliorronan ahora muchos pedantes y plagia­
rios? ¿Quién (lel que con lanía reclilnd desempiMió ei cargo 
de alcalde coiisliliicional de Madrid, cuando ha hal)ido des­
pués tantos y lan difcrenU'S alcaldes? ¿Quién del inflexible 
di|iulado en las Cortes doi 57? ¿ Quién, en fin, de un hom bre 
¡lue se ha retirado ¿á dónde? á un pueblo que uadie ha oido
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n o m b r a r ,  á  V i l i a p r e s e i i t e , p a r a  v i v i r  ¿ e n  q u é  s i t i o ?  e n  u n  
m o l i n o ?

L a  v e r d a d  e s  q u e  e l  c a p r i c h o  e s  r a r o :  q u e  a q u e l l a  s i n g u l a r  
m o r a d a  f o r m a  n o t a b l e  c o n t r a s t e  c o n  l a s c a s a s d e  M a d r i d ,  d o n ­
d e  v i v e n  l o s  m é d i c o s  á  ia  m o d a ,  y  q u e  d e s d e  e l  p o r t a l  e s t á n  
c o n v i d a n d o  a  e n t r a r  e n  e l l a s ,  a u n q u e  n o  t e n g a  u n o  m á s  p r e -  
t e s t q  p a r a  c r e e r s e  d o l i e n t e ,  q u e  u n  s a b a ñ ó n  r e c a l c i t r a n t e  ó  
u n a  i n a p e t e n c i a  p a s a j e r a .  Argümosa v i v e  e n  u n  s i t i o  a g r e s t e  
q u e  r e c l a m a  u n  v i a j e , u n  v e r d . a d e r o  v i a j e  ad hoe, p o r  s e n d e ­
r o s  e s c a b r o s o s ,  p o r  p r e c i p i c i o s  á  la  o r i l l a  d e  u n  r i o ;  l o s  m o ­
d e r n o s  E s c u l a p i o s  á  q u e  m e  r e f i e r o  e s t á n  d i s p u e s t o s  á  r e c i ­
b i r  a  l a s  g e n t e s  t o d o s  l o s  d i a s ,  c o n  t a l  q u e  e n t r e g u e n  a l  r e ­
c a u d a d o r  c o l o c a d o  á  la p u e r t a  l o s  p e s o s  d u r o s  m a r c a d o s  e n  
l a  t a r i f a  : Augi'mosa n o  e s t á  j a m á s  d i s p u e s t o  á  r e c i b i r  á  n a d i e  
m a s  q u e  á  l o s  p o b r e s ;  e s o s  t e m p l o s  d e  l a  c i e n c i a  d e  c u r a r  
s o n  v e r d a d e r a s  v i v i e n d a s  d e  s i b a r i t a s  : e l  a p o s e n t o  d e  Argü- 
MOSA e s  la  h a b i t a c i ó n  d e  u n  f i l ó s o f o  d e  E s p a r t a ;  t a s  c a s a s  á  
q u e  m e  r e l i e r o  e s t á n  n l e s l a d a s  d e  m u j e r e s  v a u p r o s a s  y  d e  
h o m b r e s  a f e m i n a d o s : e l  m o l i n o  d e  Argümosa e s t á  t o d o s  l o s  
d o m i n g o s  m á s  a t e s t a d o  a ú n ,  p e r o  e s c l u s i v a m e n t e  d e  p o b r e s .  
E n  m e d i o  d e  e s t o s  d e s h e r e d a d o s  s e  l e  v é  s o l i c i t o  y  a f a b l e ;  
I r a l a n t l q s e  d e  l a s  i n i i n i t a s  p e r s o n a s  a c o m o d a d a s  q u e  v a n  á  
p e r s e g u i r l e  h a s t a  s u  r e t i r o ,  n o  s e  v i o l e n t a  p a r a  d i s i u i u l a t *  e l  
d e s a g r a d o  q u e  e s | ) e r i m e n t a  c o n  l a s  v i s i t a s .

Y ¿ q u é  h a c e  Argümosa s e p u l t a d o  p r e m a t u r a m e n t e  e n t r e  
d o s  m o n t a n a s ,  a i s l a d o  n o  s o l o  e n  u n a  a l d e a  s o l i t a r i a ,  s i n o  
s e p a r a d o  h a s t a  d e  l a  a l d e a  e n  la  m á s  e s c o n d i d a  d e  s u s  c a s a s ?  
U s a  d e a l g u n  m o d o  s u  a c t i v i d a d  c a r a c t e r í s i i c a ,  d á  e n s a n c h e  
a l  m o l i n o ,  l e  m e j o r a ,  h a c e  r e f o r m a s  q u e  é l  m i s m o  d i s p o n e ;  
p e r o  c o n  ta l  d e s g r a c i a ,  q u e  e l  f u e g o  l e  a r r e b a t a  e n  u n a  n o ­
c h e  l a  m i tó f ]  ( le  l a  l i n c a ,  y e l  a g u a  l l e v a  p o r  t r e s  v e c e s  l a s  d i l ' e -  
r e n t e s  p r e . s a s  q u e  h a  c o n s t r u i d o ; a h o r a  l e v a n t a  la  c u a r t a ,  d i -  
n j i e n d i )  p t i r  s í  m i s m o  la, o b r a ,  p r e s e n c i a n d o  l o s  t r a b a j o s  d e  
s o l  a  s o l ,  s i n  g u a r d a r s e  d e  l a s  l l u v i a s ,  d e  i o s  v i e n t o s ,  d e  l o s  
f r í o s  n i  d e  l o s  c a l o r e s  ,  c o n  l a  r o b u s t e z  d e  u n  m u c h a c h o .

y u i e n  n u n c a  c o n o c i ó  l a  c o d i c i a , c l a r o  e s  q u e  n o  t i e n e  e s e  
a l i c i e n t e  p a r a  l l e v a r  a d e l a n t e  e s t a  e m p r e s a ;  l a s  o b r a s  d e l  
m o l i n o ,  q u e  e m p e z a r o n  p o r  s e r  u n a  d i s t r a c c i ó n  p a r a  s t i  á n i ­
m o ,  s o n  y a  p a r a  é l  u n a  c u e s t i ó n  d e  p e r s e v e r a n c i a ,  y  e l  m o ­
l i n o  l l e g a r a  á  s e r  i o  q u e  é l  s e  h a  p r o p u e s t o  q u e  se .a ,  i i o r  m u ­
c h o s  s a c n l i c i ü s  q u e  l e  c u e s t e ;  p e r o  u n a  v e z  r e f o r m a d o ,  l e  v e n ­
d e .  p o r q u e  l o  q u e  h a  s i d o  b a s t a  a h o r a  a l i m e n t o  á  s u  a c t i v i ­
d a d  ,  c o m i e n z a  á  c a m i i i a r s e  e n  m o t i v o  d e  d i s g u s t o :  y  ¿ q u é  
h a r a  c u a n d o  v e n d a  e l  m o l i n o ,  q u e  f á c i l m e n t e  i e  v e n d e r á ?  
U r e o  q u e  l o d o  m e n o s  v o l v e r  a l  c o m e r c i o  d e  l a s  g e n t e s ,  p o r  
e n o r m e s  q u e  f u e r a n  l a s  u t i l i d a d e s  q u e  p u d i e r a  o b t e n e r  d o n ­
d e  q u i e r a  q u e  s e  l i j a s e ,  a q u i  ó  e n  e l  e s t r a n j e r o ;  ¿ a c a s o  s o n  
a l i c i e n t e  l a s  u t i l i d a d e s  p e c u n i a r i a s  p a r a  q u i e n  e s  t a n  s ó b r i o  
e n  s u s  n e c e s i d a d e s ,  y  t a n  m o d e s t o  e n  s i i  v i d a  c o m o  
Argümosa?

P a r a  q u i e n  c o m o  é l  h a  d i s f r u L i d o  l o s  g o c e s  d e  i a  f a m i l i a ,  y  
n a  v e n i d o  á  q u e d a r s e  s o l o  e n  e l  m u n d o ; ' p a r a  q u i e n  h a  tcMii- 
do_ d e s c a l a b r o s  e n  .su v i d a  p r i v a d a  y e i i  s u  f o r t u n a ;  p a r a  
q u i e n  l i a  s i d o  o b j e t o  d e  i n j u s t i c i a s  r e p u g n a n t e s ;  p a r a  q u i e n  
t i e n e  u n  c a r a e i e r  c o m o  e l  a c e r o ,  q u e  s a l t a  p e r o  n o  s e  d o l i l a ,  
l a  s o l e d a d  d e l  c a m p o  e s  e l  m e j o r  r e f u g i o  e i i  e l  ú l t i m o  t e r c i o  
d e  l a  e x i s t e n c i a .

E s t e  r e c u r s o  e.s e l  q u e  n o  l e  d i s p u t a r á  n a d i e ,  c o m o  s u  
c o n s i d e r a c i ó n  a c a d é m i c a  y  .su r e p u t a c i ó n  e n  e l  e s t r a n j e r o :  
Argümosa h a  l l e g a d o  a l  t é r m i n o  d e  s u c a r r e r a  p r e s t a n d o  e m i ­
n e n t e s  s e r v i c i o s  e n  e l  e j é r c i t o  y e n  i o s  h o s p i t a l e s ,  m u c h a s  
v e c e s  e n  m e d i o  d é l a s  e p i d e m i a s  y  c o n  g r a n  r i e s g o  d e  s u  
v i d a ,  p r e s t á n d o l o s  d e  g r a n  m o n t a  e n  l a s  c o m i s i o n e s  d e  b e -  
i i e t i c e n c i a ,  e n  e l  p r o f e s o r a d o ,  e n  l a  i m p r e n t a ,  d a n d o  l i r i l l o  
á  l a e s c u e l a d e m e d i c i n a d e M a d r i d . m i e n l r . a s q u e o t r o s  e c h a n ­
d o  p o r  e i  a t a j o  h a n  l l e g a d o  m á s  a l l á  q u e  é l ;  Argümosa s e  e m ­
p e ñ ó  e n  h a c e r  v a l e r  s u  p r o f e ¿ i o n  e n  l o s  h o s p i t a l e s ,  m i e n t r a s  
q u e  o t r o s  c o n o c í a n  q u e  v a l i a  m á s  s e r  m é d i c o s  d e  l a s  a n t e s a ­
l a s  m i n i s t e r i a l e s ;  Argümosa s e  a f a n ó  e n  a s i s t i r  á l o s  p o b r e s ,  
m i e n t r a s  q u e  o t r o s  s e  d e d i c a b a n  á  a d u l a r  á  l o s  m a g n a t e s ;  
AnGüM()SA n a  s i d o  m é d i c o  á s e c a s ,  m i e n t r a s  q u e  o t r o s  h a n  
s i d o  d i p l o m á t i c o - m é d i c o s ; é l  b a  l i e c h o  s u  c a r r e r a  s i e n d o  
U t i l  a  l a  h u m a n i d a d ;  s o l o  e n  1 8 i 8 ,  l a r d e  y a ,  e n  v í s p e r a  d e  
r e t i r a r s e  á  V i l l a p r e s e n t e ,  r e c o n o c i ó ,  s i n  a r r e p e n t i r s e  d e  s u  
c o n d u c t a ,  e s t a s  v e r d a d e s  e n  c i e r t o s  f o l l e t o s  d e  p o l é m i c a ,  
q u e  h e  b u s c a d o  t r a b a j o s a m e n t e  p a r a  e n c o n t r a r  a l g u n o s  a p u n ­
t e s  b i o g r á f i c o s  d e  u n  h o m b r e  q u e  c o n  s e r  t a n  e m i n e n t e  s e  
n a  n e g a d o  á  q u e  p u b l i q u e  lo  q u e  h o y  s e  h a c e  c a s i  s i e m p r e  
s i n  e n c a r g o  d e  l o s  i n t e r e s a d o s :  u n a  b i o g r a f í a ;  y  q u e  a c a s o  
v e a  c o n  d e s a g r a d o  h a s t a  e s t a  c a r t a ,  q u e  s i  e s t á  d i c t a d a  p o r  
u n  a r r a n q u e  d e  i n d i g n a c i ó n  a l  c o n t e m p f a r  d e  c e r c a  e l  r e t i r o  
e n  q u e  v i v e  Argümosa, e s  t a m b i é n  e l  a b u s o  d e  u n  v i a j e r o  
d e s c o n o c i d o ,  q u e  s o r p r e n d i e n d o  c a s u a l m e i U e  e l  i n t e r i o r  d e  
e s e  r e t i r o ,  l e  e n t r e g a  a l  p ú b l i c o ,  c o m o  ú n i c o  m e d i o  d e  r e p a ­
r a r  e l  o l v i d o  q u e  r o d e a  á  e s t e  g r a n  h o m b r e .

E n  o t r o  p a í s  n o  h u b i e r a  s i d o  l í c i t o  á  u n a  e m i n e n c i a  c o m o  
Argümosa a b a n d o n a r  la  A c a d e m i a  ( l e  m e d i c i n a ,  m i e n t r a s  s u  
w l t a  d e j a r a  e n  l a  d e  M a d r i d  u n  v a c i o  q u e  n a d i e  p u e d e  l l e n a r ,  
t n  o t r o  p a í s ,  Argümosa t e n d r í a  u n a  a l t a  c o n s i d e r a c i ó n  o f i c i a l  
y  u n a  c o io . s a l  f o r t u n a ;  e n  E s p a ñ a  n o  t i e n e  m á s  q u e  e l  r e s ­
p e t o  d e  c u a n t o s  l e  h a n  c o n o c i d o ,  u n  c .a u ( i a l  m o d e s t o . s e g ú n  
p a r e c e ,  y  e l  c u a r t o  d e  e s t u d i a n t e  q u e  h e  v i s t o  e n  V i l l a n r c -  
s e n i e !

A l l í  e s  p o s i b l e  q u e  l e  c o j a  l a  m u e r t e ,  y  e n t o n c e s  v e n d r á n  
l a s  a l a b a n z a s . *

Cuestión de fechas.

El Sr. Marill, uno de los redactores de la España 
médica, se ha metido á criticar la respuesta que uno de 
los directores de El S iglo M édico ha tenido por conve­
niente dar á ciertos párrafos que le concernían de un 
articulo inserto en otro periódico por el Sr. Yañez.— 
Mereciendo por una parte el asunto que se le trate de­
tenida y  gravem ente, y siendo por otra de presumir 
que habría necesidad de una doble réplica, si ahora se 
la diésemos al referido Sr. M arill, la aplazamos para su 
tiempo oportuno. Nada nos quedará por decir.

Per todas las Voriedaiies:
El Srio. de la RedoccioD, U.uiiüxi)o Sanfbütos.
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A G U A S  D E  S O U S A S ,
L o s  s e ñ o r e s  R i i b i l e l e g a d o s  (Je  s a n i d a d  d e  e s t a  C ó r i e ,  h a n  

r e c i b i d o  d e i  s e ñ o r  g o b e r n a d o r  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  O r e n s e  
« n a  f i n a  a t e n c i ó n  q u e  l e s  h o n r a , h a b i e n d o  d i s p u e s t o  q u e  s e  
l e s  e n t r e g u e n  e j e m p l a r e s  d e  u n a  M e m o r i a  q u e  d e  l a s  a g u a s
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m i n e r a l e s  d e  S ú u s a s  y  C a l d e l i ñ - s  h a  p u b l i c a d o  e l  a y u i U a -  
m i e n l o  d e  \  e i ’i n ,  e u  ia  [ i r i j v i u c i u  d e  s u  c a r g o .  T a n  c e l o s a  
a i i l o n d a ü ,  a l  o f r e c e r  o s l a  s i M ia l a d a  p r u e b a  d e  ( i e f e r e i i -  
c i a  a i  c u e r p o  d e  s u b d e l e g a d o s  d e s a n i d a d  d e  M a d r i d ,  s e  
l ia  p r o p u e s t o ,  s i n  d u d a ,  i i o s o l o  t r i b u t a r l e s  u n a  c o n s i d e r a ­
c i ó n  q u e  e s t i m a m o s  m u c h o ,  s i n o  u n i f o r m a r  t a m b i é n  s u  o p i ­
n i ó n  c o n  l a  d e  l o s  d i g n o s  p r o f e s o r e s  á  q u i e n e s  s e  d i r i g e  
p a r a  p r o c u r a r  e l  m a y o r  b i e n  d e  s u s  g o b e r n a d o s  d e  V e r i n !  
l i e  c u a l q u i e r  m o d o  q u e  s e a  ,  t e n e m o s  á  l a  v i s t a  e l  e j e m p l a r  
a  q u e  n o s  r e f e r i m o s ;  e s  u n a  M e m o r i a  e s c r i t a  c o n  e s m e r o ,  v  
m e r e c e  n o s  d e t e n g a m o s  u n  m o m e n t o  e n  d a r l a  á  c o n o c e r .  
" M u l l a s  ¡ l e r s o n a s ,  d i c e  l a  M e m o r i a  e n  u n a  a í l v e r l e n c i a  p r e ­
l i m i n a r .  c o n c u r r i a n  d e l  r e i n o  v e c i n o  d o  P o r t u g a l  v  d e  la  p r o ­
v i n c i a  d e  O r e n s e ,  á  c u r a r  s u s  d o l e n c i a s  c o n  l a s  a g u a s  m i n e ­
r a l e s  (^e S o u s ü s ,  ó  l o s  b a ñ o s  d e  l a s  d e  C a l d e l i u n s ,  a m b o . s  
m a n a n t i a l e s  i n m e d i a t o s  á  la v i l l a  d e  V e r i n . *  L o s  b u e n o s  e f e c ­
t o s  ( | u e  c a u s a b a n  ,  l u c i e r o n  s e  e s t e n c i i e s e  s u  f a m a  y  a u m e n ­
t a s e  l a  c o n c u r r e n c i a ,  y  e l  a y u n t a m i e n t o  d e  e s t a  p o b l a c i ó n ,  d e ­
s e a n d o  c o n o i j e r  e l  m é r i t o  d e  e s t a s  a g u a s  y e l  f u n d a m e n t o  d e  
s u  c r é d i t o ,  d i s p u s o  f u e s e n  a n a l i z a d a s  p o r  e l  c o n o c i d o  p r o l ' e -  
s o r  d e  q u í m i c a  d e  S a n t i a g o .  D .  A n t o n i o  C a s a r e s ,  q u i e n  
e l e c t i v a m e n t e  e n  e l  v e r a n o  d e  Í 8 3 4  l a s  r e c o n o c i ó  é  i n d i c ó  
l a s  m e j o r a s  q u e  d e b í a n  h a c e r s e  e n  l a  f u e n t e  d e  S o u s a s  p a r a  
q u e  e l  a g u a  ,  s a t u r a d a  d e  á c i d o  c a r b ó n i c o  n o  p e r d i e s e  l o s  
p n n c i p i o . s  q u e  l a  h a c e n  t a n  a p r e c i a h ' e ,

L n  t ¡ s l . i  d e  e s t o ,  y  a u m e n t a n d o  l a  a f l u e n c i a  d e  e n f e r m o s ,  
e l  a l c a l d e  d e  V e r i n  s o l i c i t ó  d e l  G o b i e r n o  d e  S .  M . q u e  s e  d e ­
c l a r a s e  e s t a b l e c i m i e n t o  d e  a g u a s  m i n e r a l e s  e l  d e  S ü u s a s  y 
U a l d e l i i i a s ;  tí i n s t r u i d o  e l  o p o r t u n o  e s p e d i e n t e  p o r  e l  s e ñ o r  
b o D e r n a d o r  d e  i a  p r o v i n c i a ,  D .  H e r m e n e g i l d o  G u i t i a n  , p a s ó  
a l  m i n i s t e r i o  d e  l a  G o b e r n . a c i o n ,  q u i e n  h a b i e n d o  c o n s u l t a d o ,  
y  d e  a c u e r d o  c o n  e l  C o n s e j o  d e  S a n i d a d , r e s o l v i ó , p o r  R e a l  
o r d e n  d e  3 0  d e  a b r i l  d e  e s t e  a ñ o ,  d e c l a r a r  establecimiento xntenno d e  a g u a s  m i n e r a l e s  e l  q u e  n o s  o c u p a .

S i g u e l u e g o  e l  a u t o r ,  D .  A n t o n i o  C a s a r e s ,  s u  t r a b a j o  a c e r c a  
d e  l a s  a g u a s ,  y  e m p i e z a  u n a  b i e n  r e d a c t a d a  M e m o r i a  t i t u ­
l a d a :  Análisis de las aguas de Sousas y Caldeliñas, d e  l a  q u e  
v a m o s  a  e s t r a c t a r  l o  p r i n c i p a l .

i ^ n  e l  y a i t e  d e  V e r i n  ó  M o n t e r r e y ,  d i c e  e l  a u t o r , l i m i t a d o  
a l  N .  p o r  a  s i e r r a  d e  S a n  M a m e d  , ( ¡ u e  d i v i ( J i é n d o s e  e n  d o s  
r a m a l e s  e  c e r c a  p o r  n a c i e n t e  y  p o n i e n t e ,  a l  S .  p o r  e l  
a m e n o  v a l l e  d e  C h a b e s ,  b r o t a n  l a s  a g u a s  d e  S o u s a s .  E l  t e r ­
r e n o  e s  ( le  a r c i l l a  y  a r e n a  s i i í c e a ;  l a  a l t u r a  s o b r e  e l  n i v e l  d e l  
m a r  e s  d e  l o o  v a r a s ;  e l  c l i m a  e s  b u e n o ;  e s c a s e a  e l  a r b o l a d o .

e n c u e n t r a  e l  m a n a n t i a l  d e  S o u ­
s a s .  s a l e  e l  a g u a  d e  a b a j o  a r r i b a  c o n  g r u e s a s  b u r b u j a s ,  p o r  
e n t r e  r o c a s  g r a n í t i c a s  á  u n a  e s p e c i e  d e  p o z o  c u a d r i l o n g o ,  
q u e  e s t a b a  a l  d e s c u b i e r t o  e l  a ñ o  1 8 1 0  e i i q u e e l  c o n d e  d e  
A m . a r a i U e  ( p o r t u g u é s ) ,  a g r a d e c i d o  a l  a l i v i o  q u e  e n  s u  e n f e r -  
m e d a i  p r o d u j o  e l  a g u a ,  m a n d ó  c o n s t r u i r  l a  f u e n t e  q u e  h a  
e x i s l i d í )  h a s t a  e l  d i a ,  e n  q u e  h a  s i d o  p e r f e c c i o n a d a  p a r a  q u e  
n o  s e  p i e r d a n  p a r t e  l i e  l o s  c o m p o n e n t e s  d e l  a g u a ,  e n  e s p e c i a l  e l  a c i d o  c a r b ó n i c o .  o  > i

E l  . a g u a  e s  d i á f a n a ,  i n c o l o r a ,  y  r e e o j i d a e n  u n  v a s o  p r e -  
s e n t a  b u r b u j a s  q u e  s e  p e g a n  á  l a s  p a r e d e s ;  e s  i n o d o r a ,  p e r o  
d e n t r o  d e l  p o z o  s e  n o t a  o l o r  s u l f u r o s o ;  e l  s a b o r  e s  a l c a l i n o ;  
s o  l e m p e r a t u r a  c o n s t a n t e  e s  d e  1 9 ° :  s u  p e s o  e s p o c í f i i i ü  á  l a  
t e m p e r a t u r a  d e  2 0 °  e s  d e  1 , 0 0 1 7 9 .  ‘ ‘ ^

E l i  l a s  p a r e d e s  d e l  p o z o  s e  o b s e r v a n  c o p o s  b l a n c o - a i n a r i -  
i i e n i ( ) s ,  y  u n a  s u s t a n c i a  v e r d o s a  c o m o  j e l a t i n a , y  e n  t i e m p o  
s e c o  l a s  i n m e d i a c i o n e s  d e  l a  f u e n t e  s e  c u b r e n  d e  e ü o r e s c e i i -  
c i a s  b l a n c a s  d e s a b o r  a l c a l i n o .

L o s  e n s a y o s  q u í m i c o s  d e m u e s t r a n  l a  e x i s t e n c i a  e n  e !  a g u . a ,  
ele á c i d o  c a r b ó n i c o ,  d e  u n  c a r b o n a t o  a l c a l i n o ,  d e  c a r b o n a t e s  
P V ”  c l o r a r ( i ,  y  d e  a n a  c o r l a  c a n t i d a d  d e  u a  s u l -
ta l ( ) .  A n a l i z a d a  la  p o r c i ó n  d e  c o p o s  a m a r i l l e n l o . s  d é l a  f u e n t e  
y  e l  r e s i d u o  d e  l a  e v a p o r a c i ó n  d e  g r a n  c a n t i d a d  d e  a g u a ,  s e  
o b l t i v o e n  l o s  c o p o s  c a r b o n a t o  d o  c a l  y  d e  m a g n e s i a ,  ó x i d o  
t é r r i c o ,  s í l i c e  y  s u s t a n c i a  o r g á n i c a ,  y  e l  r e s i d u o  c o m p u e s t o  
d e  á c i d o s  c a r b ó n i c o ,  s u l f ú r i c o ,  s i l í c i c o ,  f o s f ó r i c o ,  c l o r o ,  i o d o ;  
y  d e  l o s  ó x i d o s  s o d i e o ,  p o t á s i c o ,  e á l c i e o ,  m a g n é s i c o ,  f é r r i c o ,  
e s t r o n c i c o ,  i i i c o ,  a l u m í n i c o :  e l  i o d o ,  e !  ó x i d o  e s t r ó i i c i c o  y  e l  
u t i c o  s e  h a l l a n  e n  c a n t i d a d e s  t a n  p e q u e ñ a s ,  q u e  s o l o  e v á p o -  
r a u d o  g r a n d e s  p o r c i o n e s  d e  a g u a  s e  p u e t J e  d e m o s t r a r  s u .  
e x i s t e n c i a ;  l o s  g a s e s  d i s u e l t o s  e n  e l  a g u a  e r a n  á c i d o  c a r b ó ­
n i c o  p u r o .  D e  t o d o  e s t o  r e s u l t a  e n  ü n ,  q u e  u n  l i t r o  d e  a g u a  
d e  S ü u s a s  s e  c o m p o n e :

Gramos.

De ácido carbónico. . .
Uicarbonato sódico. . .

— potásico. .
— cálcico.. .
— magnésico.
— ferroso.. .

Cloruro sódico.............  0,0398
Sulfato sódico...............  0,0026
Silicato sódico..............  0,0616
Fosfato alumíiiico. . . . 0,0011

Bicarbonato de estronciana.. .
— de litina...............
— ioduro alcalino. . 

Sustancia orgánica nitrogenada..

1,3226 ó 669 cents, cúbs.
1.3Ü2
0,0042
0,1010
0,0643
0,0036

. indicios.

L a  s u s t a n c i a  o r g á n i c a  p a r e c e  s e r  l a  b a r e g i n a -  e l  c a s  s e
f a s  e n n r e s i s  n i t r ó g e n o  y  3 7  d e  á c i d o  c a r b ó n i c o :
a P ' o  Hf. s a l i n a s j i e n e n  s e s q u i - c a r b o n a l o  d e  s o s a  c o u

L a s  P f f | u e n a  p o r c i ó n  d e  c a r b o n a t o  c a l c i c o .
r a l e r d t í l n d s ^  p o r  l o s  n a l u -ly i i e s  a t l  p a í s ,  i n d i c a d a s  m u y  l i g e r a m e n t e  e n  h s  n l i m s  m n
d e m á s ,  y  m u y  c o n o c i d a s  p o r  l o s  p o r t u g u e s e s ,  q u e  l a s  v e n d e n  
á  b u e n  p r e c i o  e n  b o t e l l a s ,  s o n  a n á lo g a " s  á  L s  d i  V ic i  v  f  s 2  

- í i n á l o g a s  d e b e n  s e r  L s  v í r -
c o m o  a c í d u l o - a l c a l i n a s  q u e  s o n ,  

e j e r c e n  s u  v i r t u d  e n  l o s  i n f a r t o s  c r ó n i c o s  d e l  b a z o  é  b i n a ­
d o ,  e n  l a s  e n f e r m e d a d e s  c r ó n i c a s  d e l  v i e n t r e  g a s t r a l - ^ i a s  y 
g a s l r o - e n t e r i l i a  c r ó n i c a s .  C o m o  d i u r é t i c a s ,  s o n  d e  i m p o r t a n ­
c i a  e n  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a s  v i a s  u r i n a r i a s ,  c á l c u l o . ? ,  c a ­
t a r r o s  v e s i c a l e s ,  c ó l i c o s  u e f r i t i c o s ,  e t c . ;  a u m e n t a n ,  p o r  e l  
h i e r r o  q u e  t i e n e n ,  l.a t o n i c i d a d  d e  l o s  t e j i d o s ,  v  r e m e d i a n  
hi h i d r o e m i a .  L o s  S r e s .  O l i v a r e s ,  S u a r e z  y  L i b e r t o  ( d e  
P o r t u g a l ) ,  p o s e e n  h e c h o s  m u y  c u r i o s o s ,  q u e  s i r v i e n d o  d e  
a p o y o  d e  l a s  v i r t u d e s  i n d i c a d a s ,  s o n  a l  p r o p i o  t i e m p o  u n a  
g a r a n t í a  p a r a  a u m e n t a r  e l  c r é d i t o  d e  u n a s  a g u a s ,  q u e  h a s t a  
a h o r a  n o  t i e n e n  a m a l o g í a  c o n  n i n g u n a  d e  l a s  d e s c r i t a s  y 
m e n c i o n a d a s  e n  e l  m u y  c o m p l e t o  t r a t a d o  q u e  d e  e l l a s  h i z o  
e l  a n o  í ) j  e l  E x e m o .  S r .  D .  P e d r o  M a r í a  R u b i o .

A G U A S  D E  C A L D E L L ^ A S .
D e  e s i a s _  a g u a s  t a m p o c o  s e  h a l l a  n o t i c i a  e n  l a s  o l i r a s  

a n t i g u a s  n i  m o d e r n a s ,  n i  a u n  s e  m e n c i o n a n  p o r  e l  E x c e l e n ­
t í s i m o  S r .  R u b i o ;  á  p e s a r  d e  e s o ,  l o s  n a t u r a l e s  d e l  p a í s  y l o s  
p o r t u g u e s e s  l a s  u s a n  e n  b a ñ o s  e n  c i e r t a  c l a s e  d e  e n f e r ­
m e d a d e s .

E s t á  s i t u a d o  e l  m a n a n t i a l  á  u n  c u a r t o  d e  l e g u a  d e  V e r i n ,  
e n  e l  l u g a r  d e  C u l d e í i ñ a s ,  a l  N .  E .  d e  a q u e l l a  v i l l a .  N a c e n  e n

t e r r e n o  . a r c i l b i s o ,  a c o m p a ñ a d u s  d e  b u r b u j a s ,  v  f o r m a n ­
d o  u n a  p e q u e i i a  l u e n l e . ^ t í i i  l a q u e  n a d a  h a y  d e  o b r a s  d e  
a r l e ;  y a n  a  p a r a r  á  u n  b a ñ o  ó  p i s c i n a  á  d o s  p a s o s  d e  d i s t a n -  
c m ,  d e  (3UVO f o n d o  s a l e n  t a m b i é n  b u r i i u j a s  d e  g a s  v  t e ­

d i a s  v e r d e s  ( e s p e i í i e  d e  p l a ñ í a  d e  l a  f a m i l i a  d e  l o s  h i d r o p h i -  
t a s ) ,  q u e  a r r a s t r a d a s  p e r l a s  b u r b u j a s  s u b e n  á  v e c e s  h a s t a  
l a  s u p e r f i c i e .  E l  a g u a  e s  d i á f a n a ,  i n o d o r a  é  i n c o l o r a ,  d e  

'‘ ‘c a l m o ;  s u  p e s o  e s p e c i f i c o  á  2 0 °  e s  
1 , 0 0 1 7 - ,  s u  t e m p e r a t u r a  2 4 .  cc  y p r e s e n t . a  a l  a n á l i s i s  f e n ó ­
m e n o s  q u e  i n d i c a n  q u e  l a  c o m p o s i c i ó n  d e b e  s e r  c o n  c o r l a  
d l l e r e n c i a  l a  m i s m a  q u e e n  l a s  d e  S o u s a s ,  y  a u n  e s  d e  s o s p e ­
c h a r  q u e  u n o  s e a  s u  o r i g e n ;  s i n  q u e  s e a  o b s t á c u l o  l a  d i v e r -  
SK Jad  d e  t e m p e r a t u r a  y  p r o p o r c i ó n  d e  m i n e r a l i z a d o r e s  .  p o r  
h a c e r s e  l a  m i n e r a l i z a c i o n  á  u n a  l a r g a  d i s t a n c i a  y  m a y o r  
p r o f u n d i d a d  d e l  s i t i o  e n  q u e  b r o t a n .

E m p l e a d o  e l  m i s m o  p r o c e d i m i e n t o  p a r a  a n a l i z a r  e s t a s  
a g u a s  q u e  e n  l a s  d e  S o u s a s ,  n o  p u d o  h a l l a r s e  e l  i o d o  
n i  la  j a i n a ;  y  e n  u n  l i t r o  d e  a g u a  s e  o b s e r v ó  q u e  d a b a n  
5 g , 2 ü 2  d e  p r e c i p i t a d o ,  d e l  c u a l  0  g  2  p r o d u j e r o n  20,  33. e e  d e  
a c i d o  _ c a r b ó n i c o  á  0 ,  y  7 6 0 c n m .  R e s u l t a n d o  d e l  a n á l i s i s  
c u a n t i t a t i v o ,  q u e  u u  l i t r o  d e  a g u a  d e  C a l d e l i ñ a s ,  t i e n e

Gramos;

Acido carbónico libre.. . . 0,3143 ó 130cc 
Bicarbonato sódico............ 61,299

—  p o t á s i c o .  . .  .  0 0 , 0 2 6
— cálck-o.......... 00.139
— magnésico.. . 00,038
—  f e r r o s o .  . .  .  0 0 , 0 7 8

C l o r u r o  s ó d i c o . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 0 , 4 3 3
S i l i c a t o  s ó d i c o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0 0 , 2 9 6
E s t r o n c i a n a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . '• I ■ j -  •
S u s t a n c i a  o r g á n i c a  n i t r o g e n a d a !  I " “ J ' c u ’ s .

A u n q u e  s u  c o m p o s i c i ó n  p e r m i t e  a d m i n i s l r a r l . i s  i n t e r i o r ­
m e n t e  c o m o  l a s d e  S o u s a s ,  n o  s e  u s a n  l a s  a g u a s  d e C a l d e l i ñ a s  
s i n o  e n  b a ñ o s  g e n e r a l e s  y  p a r c i a l e s .  C o n  e s t o s  s e  h a n  c o n s e -  
g u i ü o  p r o d i g i o s o s  e f e c t o s  e n  l o s  h e r p e s  y  o t r a s  e n f e r m e d a ­
d e s  d é l a  p i e l . y l a  r a z ó n  d i c e d e b e s u c e d e r  a s i ,  p u e s l o s  b a ñ o s  
a l c a l i n o s  e s t á n  m u y  r e c o m e n d a d o s  p a r a  l a s  a f e c c i o n e s  d e  l a  
p i e l .  E l  s i l i c a t o  d e  s o s a ,  s e g ú n  F o n l a n . e s m u y  p a r e c i d o  e n  
s u  a c c i ó n  a l  l o m i r o  p o t á s i c o , q u e  e s  t a n  e f i c a z  e n  l a s  d e r ­
m a t o s i s  y  e l  VICIO e s c r o f u l o s o .  L a  b a r e g i n a  ,  q u e  s i n  d u d a  e.s 
l a  s u s t a n c i a  o r g á n i c a  c u y a s  p r o p i e d a d e s  q u i m i c a s  a u n  n o  s e  
c o n o c e n  b i e n  ,  s e  s a b e  q u e  c o i u r i b i i y e  m u c h o  á  l a  v i r t u d  d e  
l a s  a g u a s  q u e  l a  c o n t i e n e n ,  y  e n  e s t a s  e s t á  r e c o n o c i d a  i a  m u y  
e s p e c i a l  p a r a  l a  c u r a c i ó n  d e  l o s  h é r p e s .

E s t o s  b a ñ o s  a u n  n o  e s t á n  d i s p u e s t o s  c o n v e n i e n t e m e n t e  
p a r a  p r o d u c i r  l o s  b e n e f i c i o s  q u e  d e  e l l o s  s e  p u e d e n  r e p o r ­
t a r ;  p e r o  .si e l  p u e b l o  d e  V e r i n  r e p a r a  e u  e l  r i c o  d o n  q u e  
p o s e e ,  e s  d e  e s p e r a r  q u e  a l g ú n  d i a  s e a  u n  e l e m e n t o  p r i n c i ­
p a l  d e  s u  r i q u e z a  y u n  p r e c i o s o  a u x i l i o  p a r a  l a  h m n a n i d a i i .

Félix G arda  Caballero.

^  ADE-MEGüM del m édico  m ili ta r  en  los reconooim ieD tos 
de  soldados y q u in to s ,  p o r  M. L. F a llot ; trad u c id o  a l 
o aste llauo  y an o tad o  considerab lem en te  por D. RuiIOM

H ernández P oggio.

La literatura médica espaííola acaba de enriquecerse 
con un nuevo trabajo debido á la incansable laboriosi­
dad del profesor castrense D. Ramón Hernández Poggio. 
Era de estranar no exisliese en nuestra Península una 
Obra, en donde estando reunidos todos los datos necesa­
rios para el reconocimiento de soldados y quintos, pu - 
dieriin encontrar los profesores encargados de esta 
enojosa y difícil misión, lo necesario para salir airosos 
de su empresa. Las obras de los Maíllol y Puol, Massv, 
iiavin y rallot, publicadas en Francia, Inglaterra y Bél­
gica, importantes por sus aplicaciones á estos países, no 
le teman lo mismo respecto al nuestro por la diferencia 
de leves y costumbres, y en lal concepto ó era necesario 
escribir una obra original, cosa en esfremo difícil des­
pués de haber visto la luz pública los preciosos tratados 
dichos, o verter alguno de ellos á nuestro idioma, adi­
cionándolo con todas las particularidades propias del 
país en que vivimos. * *

Af()rtunadamenle el ilustrado D, Ramón Hernández 
I oggio, incansable por enriquecer la medicina patria, 
tomo a su cargo este propósito, contando para ello no 
soto con lo que le ha demostrado sn larga práctica en el 
reconocimiento de soldados y quintos, sino que tam­
bién con el conocimiento de los principales idiomas 
europeos.
, La obra del Dr. Fallot, pareció á dicho profesor más 
a proposito al objeto que se proponía. El contener un 
considerable numero de datos importantes, el estar es­
crita consuma claridad y la distinguida acojida que por 
la culta Europa se ha dispensado á esta publicación, 
agotándose con rapidez todos los ejemplares, fueron 
razones suficienics en el Sr. Hernán loz Poggio para 
darlo la preferencia. Esta obra, sin embargo, adolecía 
de la falla de aplicaciones á nuestro país; y así, pues 
no se limitó solo á la traducción del Vade-mecum dei 
médico belga, sino que le ha enriquecido con todas las 
dolencias que no se citan en el reglamento del libro ori­
ginal y que existen en el de España, á la vez que con 
numerosísimas anotaciones lomadas, ora de lo que le 
tiene demostrado la esperiencia, ó bien de los autores 
clasicos en los diversos ramos del árbol módico-

IrU rj ICO.

Bastará, Pues, cite los principales'capUulos del Farfc- 
TOmíj?j (icl I)r, Fallot (traducido al espiiQol). para cor­
roborar lo dicho respecto de su importancin. En la inlro- 
Uuccion se ocupa en desarrollar notables consideracio­
nes r,enerales sobre los reconocimientos; entrando luego 
en la esposicion de los diversos sistemas d crceliila - 
m ientoeii Bélgica. Francia, Inglaterra, Prusia y Espa­
ña. La obra esta dividida en tres partes: primera , e n - 
icrmedadesó defectos que inutilizan para el servicio 
militar; segunda, de la simulación, provocación y di.si- 
mulacion do la.s enfermedades en sus relaciones con el 
indicado servicio; y tercera, de los informes y certifi­
cados. Eu la primera se estudia de una manera comple­
ta, y según el método adoptado en las obras biológicos

Ayuntamiento de Madrid
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t o d a s ! « '  f u n c i o n e s ,  l a n í o  d e l  a p a r a l o  d e  r e l a c i ó n  c o m o  
d e  n u l r i c i o n  y  r e p r o d u c c i ó n .  E s l a  m i s m a  m a r c h a  s o  
s i " u c  e n  l a s  e n f e r m e d a d e s  s i m u l a d a s ,  s i e n d o  e n  e s l r e -  
m o  n o l a b l e s  l a s  q u e  s e  r e l i e r e n  á  l a s  d i s i m u l a d a s ;  p o r  
ú l t i m o ,  l o s  i n f o r m e s  y  c e r l i l i c a d o s  s e  t r a í a n  d e  l a  m a n e ­
r a  m á s  c u m i i l i t l a .  E n  l o s  d i v e r s o s  c a p í t u l o s  q u e  c o n s l i -  
l u y e n  e s t e  n o t a b l e  l i b r o ,  a b u n d a n  n u l a s  d e l  I r a d u c l o r  
c s l e n s a s ,  o p o r l u n a s  y  e x a c t a s ,  s i e n d o  e n  m a y o r  n u m e r o  
e n  l a  s e c c i ó n  t e r c e r a .  .

P o r  l a s  a n t e r i o r e s  l í n e a s  p o d r á  c o n o c e r s e  q u e  t a m o  
e l  m é d i c o  m i l i t a r  c o m o  e l  c i v i l  q u e  a c t ú e  c u  q u i n t a s ,  
e n c o n t r a r á  r e u n i d o  e n  3 3 6  p á g i n a s  c u a n t o  d e s e e  c o n ­
s u l t a r  e n  l a  p e n o s a  c o m i s i ó n  d e  l o s  r e c o n o c i m i e n t o s ,  c o n  
l a s  p a r t i c u l a r i d a d e s  q u e  s e  r e l i e r e n  á  n u e s t r a s  l e y e s .

A m a n t e  d e  l o s  a d e l a n t o s  d e  l a  m e d i c i n a  p a t r i a ,  e s t o y  
e n  e l  d e b e r  d e  I r i b u l a r  l a  m á s  c u m p l i d a  e n h o r a b u e n a  
a l  d t s l i n g u i d o  é  i l u s t r a d o  D .  R a m ó n  H e r n á n d e z  l o g g i o ,  
c o n  c u y a  a m i s t a d  m e  h o n r o ,  p o r  s u  n u e v a  c o n q u i s t a  
c i e n t í l i c a .

Dr. Aureliano Maestre de San Juan.

s

CROi^IlCA.

B t t f t f t o  $ n n Í t n f i o  t i e  M a d r i d . —K n  lo» ikUlmo»
«le setiem bre volvió el calor otra ve?, á senlirse con bastante 
iiitensitlaU, á peSar lie lo avanzado lie la estación, haciendo 
Hitos dias despejados y serenos. El liarómelro se sostuvo en 
ta sequedad y á bastante elevación, 20 pulgailasy i  lineas: el 
term óm etro de Keaumur a los 24° en el centro del día, sm 
em bargo de que en algunas m adrugadas y noches descendió 
hasta 0°: los vientos que con más constancia soplaron fue­
ron del Sur, del Sudoeste v de! N. 0 .: y la atmósfera, aunque 
despejada cu los más de los dias , tam bién estuvo algunos 
anubarrada y con celajería.

El estado de la salud pública sigue analierable, y conti­
núan reiiiamlo las mismas afecciones que en las anteriores 
sem anas, sin aum entarse en número y en intensidad, .á es- 
cepcion de algunas estom atitis, fluxiones, ronqueras, reum a­
tismos y afecciones gástricas, especialmeiile ias diarreas, que 
se sostienen con bastante intensidad, aun cuando se hayan 
empleado ias medicaciones mejor aconsejadas por los prác­
ticos. La carrera que han seguido las enferinedades crónicas 
no fué tan rápida y m orlífera, debido sin duda .i la benigni­
dad d é la  estación; no obslanie, algunos siicuinbicrotiá ellas, 
asi como á diferentes congestiones cerebrales, pleuroneu- 
moiiias é i it ■nnitentes perniciosas, de las que se observaron 
algunos casos.

M i d r o f o b i a  h e r e d i t a r i a . - n a ó l c n o H  <mi c I n lm n  e l
ver que nuestro amahilisimo colega la España m édica, aco­
m etido d é la  iiidrofobia que la legár.a el Pt>r¿ie«í/', y ani­
mado del propio espíritu de este antiguo y desdichado pe­
riódico, no perdone la nías leve ocasión de zaherir y de 
m order á Ei, Siglo Médico sin qne este escile de manera 
alguna su coraje. Para esg rim ir  (pase) sus ya despiuila los 
caninos, dice en el último número que nuestro periódico ha 
hecho jes/os am enazadores a\ brillan te  discurso  (¿está  por 
ahi el incensario?) pronunciado por 1). Pedro Mata en la 
Academ ia m édico-qiiirtirjica , cuando lodo el mundo ha visto 
que no hemos dicho de él ni una sola palabra. ¿ Es que pre­
tende nuestro  colega que le demo.s una sere.nata ó cosa pa­
recida por esta nueva producción, ó intenta que después de 
haber hecho nosotros gala de la más prodigiosa caridad, 
retrocedam os para exam inarle?

Tampoco ba podido su frirla  respetable a u toridad  de d i­
cho periódico, que uno d é lo s  directores de Ei. Siglo haya 
dado la respuesta que ha tenido por conveniente dar á lo 
que respecto á cierta producción suya ba dicho en E l E spe­
cia lista  D. Teodoro Yuñez; y se conoreque le han disgusiado 
sobre lodo algunas alusiones á esa docena escasa de médicos 
jóvenes  y sdbios que forman la cohorte del reform ador  de la 
medicina española.

Adveriimosle que tome esto  conc.iIma, y no se impaciente; 
al cabo á esos pocos (en su calidad de médicos, ni más ni 
menos dignos de consideración y de estim a que lodos los 
restan tes profesores de España) les cabe la gloria de haber 
aspir.'nio á dividir en dos campos á los médicos españoles, 
siem pre congregados hastaaqai en un respetable cuerpo. De 
seguro que su em presa tendrá un éxito desgraciado^; pero 
no es por eso menos funestam ente gloriosa. En España 
como en todas las naciones de la tierra; en es te  siglo, enmo 
en los pasados y los fudiros, seguirá sucediendo lo que ha 
sucedido siem pre y lo que no puede menos de suceder.

§ S n e e n e » i a n » i e n t o  p o r  l a t  s e t a » .  — a n t i d o t o .
Aproximándose el tiempo de usar con frecuencia de estas 
sustancias, se nos perm itirá digamos dos palabras acerca de 
ellas. Ante lodo, y lo más seguro, es el no comerlas por los 
peligros que llevan consigo; pues las nue parecen más sanas 
po r sus caracléres esleriores, pueden hacerse venenosas por 
la localidad más ó menos mala del terreno  en que se crian, 
por estar ya pasadas y e n  semi-puirefuccion al tiempo de 
reco lectarse , ó por haber depositado en ellas ciertos in­
sectos venenosos sus larvas ó Imevecillos. Ya pues apun­
tam os el peligro de comerlas en nuestro Alm anaque médico; 

ero si á pesar de esto caemos en la tentación y viniera 
. sucederse un caso desgraciado de envenenam iento , lo 
prim ero qué debérá adm inistrarse será el aceite ó cualquier 
sustancia emética hasta que se consiga com pletam ente el 
vómito: se promoverán luego las evacuaciones ventrales, para 
lo qne lomará el paciente media onza de aceite de ricino con 
un poco de jarabe sim ple: se favorecerá esta medicación con 
lavativas laxantes ; y por ú ltim o , se dará una m istura anlies- 
pasmódica en cuya composición én tre  el licor anodino mine­
ra l de llofmann : muy raro  es el enfermo que llega á sucum ­
b ir de esta especie de envetienamieiiio, si se lia sujetado á 
tiem po á la medicación que va propuesta , á la que algu­
nos añaden la inagne.sia inglesa carbonatada. mezclada con 
suficiente cantidad de agua para lom ar una cucharada 
cada hora.

t J n  e n i f f i n a . —H t^ n l f l rn  K s p a i i a  t u ó d i c a  r n  n n
párrafo de crónica de sil último núm ero, <pic si no hemos 
copiado en nuestras columnas los ariículos del Sr. IIovos 
Limo>% es porque no liemos querido decir que los tomába- 

(\o La España médica. En esto falta á la verdad La E s-  
* paña m édica. Pues ¿no \ é  La España tiiédica <iue nuestras 

cü'uninus están salpicadas de la pakdira n /íspaña níÉdíca», 
>■ no cüiisiilera que tanto nos importa escrib ir/íí/ia rm  m é­
dica  como otro par de palabras compuestas deigual número 
di- lelras?

Lo «lue en el asunto hay. es que no hemos podido 
conservar nunca en la memoria las prohibiciones, reslric-

O O J

ciones, trabas y demás embelecos que La España médica  
impone cuando gusta á sus demás colegas; asunto tan en re­
vesado y dil'icil para nosotros como un gcrogliíico egipcio. 
Fulláiidonosel tiempo para indagar hasta qué punto aten­
taríamos á su pi'Opied;ui haciendo uso de ciertos natos y 
noticias, é ignorando por otra parle  cuáles sean sus iiluinas 
disposiciones legislativas sobre propiedad periodística, o 
si el au tor de algún articulo se ba reservado el derecho 
(como hizo el Dr. Main) de au to rizaró  no la publicación do 
sus ariículos ó discursos en otros periódicos, hemos prele- 
rido abstenernos de hacer á tan apreciable colega la menor
escisión. . - -.i . „„„Nuestra jurisprudencia es en el asunto mas senciua • per­
mitim os á lodo el mundo que copie lo qne ijuiera de L l Siglo 
Médico. Asi lo establecimos á la cabeza del primer numero, 
y asi lo vienen ejecutando anchurosa y libérriniam ente.

n o t u i l a l i i l a d  d o i n i e i l i a r i a .  -  n c tu o n  a\<lo *lec»P
que se trata de aum entar el suelilo á los profesores encar­
gados de la hospitalidad domiciliaria do esta Córte. D esea­
mos que sea cierta la noticia, porque á pesar de la ultima 
plausible reforma, es muy mezquina aun la rem uneración 
que el ayuntamiento les tiene asignada por el penoso, asiduo 
é im portante servicio que prestan á las_ familias imligenles.

Honra mucho á la municipalidad, y dá alta idea de su ilus­
tración, cuanto haga para mejorar la asistencia facultativa 
de las clases necesitadas; y at efecto creem os que á los pro­
fesores encargados de desempeñarla se les debiera denom i­
nar médicos y cirujanos titu la res , cón un sueldo decoroso y 
proporcionado al trabajo y á ia población; por cuanto sus 
funciones son las propias que la ley de Sanidad atribuye a ios 
titu lares en su art. 64, y además, por ser csta_denominacioii 
común á los de todas las poblaciones de España. Aunque la 
clase médica es en general morigerada, (ii.stinguieiidose 

.en modestia la parle que tiene á su  cargo asis tirá  los pobres, 
las necesidades de la época y ia razón reclaman que se esta­
blezca un estímulo qne premie convenientemente el desem - 
lieño de obligaciones tan penosas y de tan verdadera u tili­
dad para el pueblo laborioso.

C a r i d a d  e v a n g A t i f a . —W  «!i«r n o l le la  fcfi E s p a ñ a  , 
m édica á s  <|ue los doctores D.Mati.as Nielo Serrano y don 
José Serra y Oi'tega han sido destinados al hospital militar 
de Málaga,’ añade con súiKiUiral buena inU ncion: «Aun 
licuando se tim e  por provisional esta decisión, no iia dejado 
»de causar d e r la  sorpresa.»  Sobran estas cuatro palabras 
para caracterizar á un hombre. ¿A dónde desearia el cfl- 
rtñoso colega que los hubieran destiiiiulu? Los jefes de Sa­
nidad niililar deberán consultar en adelante al persouujc 
médico que ba trazado esas lineas, para_ d istribu ir a su 
gusto el servicio y evitar que sus disposiciones le causen  
eslrañesa. ¡Siempre andan las malas pasiones de por medio. 
Hidalguía semejante rara vez se ve en tre  los médicos espa­
ñoles, Y el asunto es por otra parte de interés para ocupar 
con él al público. Este rasgo, ó este mjiwm), m uestra cou 
el más fiel colorido los motivos verdaderos de esa enem is­
tad que La España  tiene á Ei. Siglo...

n r o g r a t n a . —V n n  «lo lo» p u n to »  »rn«lH «lo» pnt**»
el concurso de premios de 1860. por la Academia de Cien­
cias morales y polilicas , es el s igu ien te ; _ . . .

tleseña histórica de la beneficencia en E spaña; principios 
qne convendrá seguir para enlazar la caridad privada con 
la beneficencia pública: hasta dónde deben esteiuler su 
acción el Estado, las asociaciones cariu iivus y los particula­
res ' medios de poner en armonía esta acción respectiva, fnn- 
dánflola en la economía social y en el sciiliniienlo moral y 
religioso.

.VI MM •««•rfíco ‘l« o  vcli»ll-
iiueve senadores acaba de nom brar el Gobierno. Entre 
ellos no se cuenta u a  médico s iq u ie ra ; verdad es que otro 
tanto sucede en el Congreso. Véase como iiueslra, clase esta 
completamente desheredada, y lo despreciados que se ven 
sus coiiocimieiiLos y sus servicios... ¡Qué bien se legislara 
en punto á sanidad, beneficencia, instrucción publica y otros 
ramos im portantes de la administración! \  erdad es que como 
los médicos no tienen acceso á la representación nacional, 
acaso no haya ninguno que reúna las condiciones precisas 
para ser senador.

Víirlí»» »on lo» profe»*»»"®" *l«*0 no* h im
pregm itado que cuándo se publica la portada é índice de la 
Ib e r ia  m édica, pues están aguiirdándolos para poderlo en­
cuadernar. Nosotros tan solo les direinos que doctores tie ­
ne la facultiul que podrán contestar.

I t e s i n e n t i r  c o n c e i l i e n t io ,  — lir th le tii lo  « lid io  n o s ­
otros que en Alicante habla Ciiqiezado á sentirse la influen­
cia del cólera, parece como que lo lia querido rtegar La Cor­
respondencia au tógrafa , asegurando en su número del domin­
go anterior que cu los dos últimos dias no se liabia presentado 
ningún cuso.

E s p t i c a c i n n  e o n t i e n i e n l e ,  — IVuc»ti'0 a p r e d a h l o
com pañero ileTafalla Ü. Manuel López de San IWinaii, cuya 
firma figura entre las que su.seribeii el comunicado de ios 
profesores de aquel partido inserto en el número de 48 del 
ac tu a l, nos ha escrito , qne firmó la referida comunicación 
simplemente con su nomhre y aiiellido; como particular y no 
cou carácter oficial alguno, aun«iue después se bava auadido, 
para mayor autorización , el dictado de subdelegado. Lsplica 
esto sin que le anime ni sombra de resen tim ien to , y solo 
para evitar equivocadas ó  siniestras inierpretacm nes entre 
personas que no corresponden á la profesión; añadiendo que 
no acostum bra á firmar como tal subdelegado fuera de la 
correspondencia oficial.

n e s p u e s t a  rt «r* s u s e r i t o r  c H río to .-H A n j* "  p r e ­
guntado un suseritor sobre la carrera que lia hecho cierto 
profesor que figura en corporaciones cienlilicus y mango­
nea en gniniie de mil m aneras... ¿Para que quiero que se lo 
digamos si lo sabe él tan bien ó mejor que nosotros. Ahora 
cualquier petate se esponja, engrandece y crucifica si conoce 
bien el m odus faciend i.

O n o s l e i o n . - C o t i  f«*eU« d c l  c o r r i e n to s o  ü n  p u ­
blicado la convocatoria á pública oposición pura proveer en 
la Universidad de Santiago la plaza de avuidanie piim ero de 
anatom ía, dolada con el sueldo de 4,000 rs.—Los que re ­
únan las circunstancias que se requieren (ser español, 24 
■iños buena conducta, ser a líñ en o s  licenciado), y gusten 
iirelénder, entregarán en la secretaria general sus instancias 
docum entadas hasta el 2o de octubre.—Los ejercicios son 
ire s ' nreDariir por desecación ó corrosión una pieza de aiia- 
lum h dignia de ser conservada; un exámen (leprogunlas, sa­
cadas por suerte, y una lección de anatomía descriptiva pre­
parada cu el cadáver cu el térm ino de 24 horas.

S e r á  /«* z/«P f n r r e . — S o  ooui»««t mní>h«» lo»  perlO ú l- 
cos (le las isias baleares do un niño de limisalem a quien 
suponen se le ha molido una culebra en el vientre. E l Cor­
reo de Mallorca, que sigue paso á paso este suceso, ofrece á los

curiosos las noticias siguientes: «Los señores facultativos que 
fueron á exam inarle por encargo de la Academia de m edici­
na, observaron, según Desaseguran personas dignas detm a- 
vor crédito, que aplicando la muño en el vientre del mucha­
cho se produciaii unas ondulaciones bastante fuertes para 
poderse ver desde una regular distancia los movimientos en 
las paredes esleriores del v ien tre: que fiiéron inútiles todas 
las pruebas puestas en planta para determ inar el volumen y 
la forma del olijeto que produce estas ondulaciones: que 
acercando poco á poco la mano al vientre sin que el mno 
viese la operación, basta tenerla a la distancia de una pulga­
da, volvían á producirse las sacudidas cou la misma tuerza 
sin necesidad de contacto: que habiendo hecho lo inaral nmo 
algunas cuciiaradas do leche, fueron calmando piico a  poco 
las ondulaciones basta cesar por completo; y por ullim o, que 
durante esta postrera operación . se percibía en e l in terior 
del vientre un cierto ruido confuso que tampoco ba podido 
determ inarse.Las anteriores observaciones son ciertas; pero com pren­
demos muv bien que los señores facultativos no ayenlureii 
aun diclámen alguno acerca de un fenómeno verdaderam en­
te  eslraordinario , y á cuyo estudio sabemos se han entrega­
do con un interés que les honra sobrem anera. El animal, 
dado caso que lo sea. iia perm anecido durante_a ganos (luis 
aletargado, y recientem ente ba vuelto á dar señales (le vida, 
el niño sigue sujeto á ciertos tratam ientos, y conimuaQ ha­
ciéndose las necesarias observaciones. »

f n v i t a e i o n . —K l « o h c m m lo B  «lo *",^**“ '
(lo á los señores de la SocieíJad de San Vicente de Paul para 
que faciliten hilas para los hospitales de Algeciras y Leula.

o p á c e n l o  n o t a b f e . - E i  D r. D. C iirlo»  A iih a n  y B o-
neli acaba de dar á luz, el que anunciamos en este nuineio 
en el sitio acostum brado, un Tratado de Aguas n n nero -m e-  
dicinales. D iv k ih h  esta obra en catorce capilu os, trata en 
ellos de la historia de los baños, de la geología hidrológica, 
de las propiedades físicas del agua, análisis quím ico de tan­
teo , cnalilalivo, cuantitativo y voluinelnco; las lomiaa gene­
rales de los cuerpos que se encuentran en las aguas, c o n - 
fervas y demás productos orgánicos,.aguas potables, com po­
sición de las aguas minero-medicinales jirliliciales, nueva 
clasificación química y aplicaciones terapéuticas generales, 
concluyendo con el resúm en de los principales baños term o- 
niiiierales de España y Europa. Este trabajo del S i . Auhan, 
sum am ente útil y curioso, asi p o r.la s  interesantes materias 
hidrológicas que abraza , como por sus cuadros S'mjptieos 
V tablas mneinotéciiieas que hacen mas practico y íacii ei es­
tudio (le las aguas m inero-m edicinales, honra mucho a su 
autor, al que le feliciianios además de recom endar su adqui­
sición á nuestros lectores.

/M.peo* t©ri»ilnnd«» y.» In« o p o ­
siciones á las tres plazas que liahía vacantes en la Real Aca­
dem ia de Medicina y Cirujia de Valencia, y en su 
cia . Y después de todas las formalidades de regiameiito, han 
sido nombrados socios académicos de la misma, los señores 
Ü. Vicente de Cuesta, D. Félix Marti y D. José O rlóla. ,  ^

A s i s t e n e i a  p r o v e c h o » a . - E I  G m n  T u rc o  ftc iih»  úo
nadecer una fiebre, asistiéndole el Dr. Constantino Caraibeq- 
(lorv. Esta asistencia le ha valido la fortuna de un pequeiio 
Creso. Es costum bre tradicional en la Córte otom ana, que 
cuantas veces se cura al Sultán de una enferm edad, ya sea 
grave, ó va sea de poca consideración, el medico que fia He­
cho esta cura escepciona!, reciba pruebas no equívocas de la 
munificencia de lodos los miembros de la familia im perial, 
asi como de lodos los ministros y altos funcionarios del Im- 
nerio. La mavor ó menor generosidad con que dem uestran 
todos e.slos personajes su gratitud ai dichoso instrum ento 
de la Providencia . se considera como la miidida de la buena 
voluntad que profesan á la per;«ona del soberano. El bullan 
Abdul-Medjid, deseando conocer exactam ente cuales eran los 
(iones ofrecidos á M- Caratheodory se ba enterado de la mag­
nificencia desiilegada en esta ocasión por los personajes a r ­
riba citados. Estos dones han valido al doctor la friolera (Je 
300 á 400,006 frs. en joyas de Unías clases sm  ̂ de
una nosesion por valor áe  otros 300 o 400,000 frs. que el 
Sultán le autorizó para elejir en tre  los dominios de la 
corona.

m  nlsíft «le M r. I l t in , ro h iid o  e n  l»H rí», e o ”
lian metido tanto ruido los periódicos, es meto del famoso 
fisiólogo Richerand.

E J e r c i e i o  i f e g a í  d e  t a  iwe«líri»»f».—E l *
reccíonaldel Sena acaba de condenar al pago de 1,000 rea­
les de mulla á un farmacéutico de París, por.tener adjunto a 
su oficina un gabinete de consultas, aun cuando eran  dadas 
por lili clocto’r  eu medicina.

G A C E T A  D E  E P ID E M IA S .

D e s d e  M u r c i a  y  o t r o s  p u e b l o s  d e  s u  p r o v i n c i a  e r a  n a ­
t u r a l  m u y  n a t u r a l ,  Q u e  e l  c i M c r a  a s i á t i c o  i n v a d i e r . a  a  
C a r t a " ' e n a ,  d e s p r e v e n i d a  e n  e s t a  o c a s i ó n ; y  l a  i n v a d i ó .  
A l i c a n t e  s e  v e i a  b a s t a n t e m e n t e  c o m p r o m e t i d o  y  s u f r i ó ,  
c o m o  s e  t e m í a ,  e l  a z o t e ,  s i c i u i e r a  i n t e r e s e s  d i v e r s o s ^  
h a y a n  o b s t i n a d o  e n  o c u l t a r l o ;  y  h a c i é n d o s e  d e s d e  a l l í  
f r e c u e n t e s  v i a j e s  m a r í t i m o s  á  A l g e c i r a s ,  y a  p o d í a  p r e ­
s u m i r s e  q u e  e l  v i a j e r o  d e l  G a n g e s  n o  t a r d a r í a  m u c h o  
e n  e s t a m p a r  s u  n e g r a  p l a n t a  s o b r e  u n  s u e l o  á  l a  s a z ó n  
t a n  a b o n a d o .  T e n e m o s ,  p u e s ,  s e g ú n  l o s  p e r i ó d i c o s  p o -  
l i l i c o s ,  e l  c i l l e r a  m o r b o  e n  A l g e c i r a s ,  c u y a s  c o n d i c i o ­
n e s  t i c  s a l u b r i d a d  d e j a n  m u c h o  q u e  d e s e a r  e n  e l  d i a .  
P o r  d i c h o s o s  p o d r í a m o s  t e n e r n o s ,  s i  i a s  l l u v i a s  y  e l  f r e s ­
c o  d e l  i n v i e r n o  a p l a c a r a n  l a  f u e r z a  d d  n m n s l r u o .

¿ D e b e m o s  e s p e r a r  q u e  s u c e d a  e s t o ?  V  s i  a h o r a  s o  
c o n t u v i e s e ,  ¿ h a y  f u n d a m e n l o  p a r a  c o n f i a r  e n  q u e  n o  
r e a p a r e c e r á  e l  v e r a n o  p r ó x i m o ?  P e r o  y a  a d v e r t i m o s  
q u e  e n  E s p a ñ a  s e  v i v e  f a r a  el d ia ,  y  q u e  n u n c a  s e  e s * -  
t i e n d o  l a  p r e v i s i ó n  d e  q u i e n  d e b e  t e n e r l a ,  m a s  a l i a  d e  
v e i n l i c u a l r o  h o r a s .  .

Q u i s i é r a m o s  p r e g u n t a r  n o s o t r o s :  ¿ n o  p u d i e r a  h a c e r s e  
a l g o  e n  p r e s e n c i a  d e  c a l a m i d a d  s c i n o j a n l e ?  ¿ P o r  q u e  
no” s e  e m p r e n d e n  e s t u d i o s  6  i n d a g a c i o n e s  i m p o r t a n t e s  
( l i r i i i d o s  a  i n d a g a r  c ó m o  s e  e n j e n d r a  y  c ó m o  s e  d i f u n d e  
e s a  e p i d e m i a ,  á  l i n d e  q u e  e l  r e s u l t a d o  d e  i n v e s t i g a c i o ­
n e s  t a l e s ,  s u m i n i s t r e  á  l a  p ú b l i c a  a d m i n i s t r a c i ó n  l o s  d a ­
t o s  e n  q u e  h a n  d e  f u n d a r s e  l a s  r e g l a s  p r o l i l a c l i c a s  ( [ u c  
a d o p t e  p a r a  e v i t a r  n u e v a s  c a l a m i d a d e s  d e  i g u a l  g é n e r o  
y  l a s  d i s p o s i c i o n e s  d e  b u e n  u r d e n ?  ; C o n  q u é  i n d i f c r e n -
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c i a  s e  v e  á  e s t e  a z o t e  e s t e n d e r s e  p o r  n u e s t r a  P e n í n s u l a !  
¡ .N i  a u n  l a  c i e n c i a  p u e d e  a d e l a n t a r  p a s o  a l g u n o ,  p o r  
c a r e c e r  d e  l o s  d a l o s  m á s  p r e c i s o s  q u e  d e b e  r e c o g e r  y  
o r d e n a r  l a  a d m i n i s t r a c i ó n !

P e r o  d e j é m o n o s  d e  e s t e  o r d e n  d e  c o n s i d e r a c i o n e s ,  q u e  
d e s p u é s  d e  l o d o  l i a n  d e  r e s u l t a r  v a n a s ,  y  d e m o s  l u g a r
e n  e s t e  s i t i o  á  l o  ( 
e s c r i t o  d e s d e  H e  
M a r t í n e z  y  G o n z a

l i e  c o n  f e c h a  2 7  d e  s e t i e m b r e  n o s  h a  
l i l i  n u e s t r o  q u e r i d o  a m i g o  D .  J o s é  
e z ,  d e c i d i d o  a n l i c o n l a g i o n i s t a .

« S e r i a n  l a s  d i e z  y  m e d i a  d e  l a  m a ñ a n a  d e l  d í a  1 4  d e l  
c o r r i e n t e ,  c u a n d o  s e  r e c l a m ó  c o n  u r g e n c i a  m i  a s i s t e n ­
c i a  p a r a  u n o s  t r a n s e ú n t e s ,  u n  m a t r i m o n i o  y  u n  c o m p a ­
ñ e r o  d e  e s t o s ,  n a t u r a l e s  d e  V a r a  d e  R e y ,  e n  l a  p r o v i n c i a  
d e  C u e n c a ,  l o s  c u a l e s  r e g r e s a b a n  d e  l o s  l í a n o s  d e  A r -  
c h e n a .  E n  l a  v e n t a  d e  R i n a t e a ,  u n a  l e g u a  a l  S u r  d e  
e s t a  p o b l a c i ó n ,  e l  m a t r i m o n i o  l i a h i a  s i d o  i n v a d i d o  e n  l a  
n o c h e  a n t e r i o r  d e l  c o l e r a  m o r b o  m u r c i a n o ;  a  m i  e n t r a ­
d a  e n  l a  p o s a d a  e n  d o n d e  a c a b a l i a n  d e  l l e g a r , l a  m u j e r  
q u e  t e n d r í a  u n o s  4 0  a ñ o s  d e  e d a d ,  e s t a b a  e n  e l  ú l t i m o  
p e r i o d o  d e l  c ó l e r a  á l g i d o .  T o d o s  m i s  e s f u e r z o s  f u e r o n  
i n ú t i l e s ,  y  l a  m u e r t e  s o b r e v i n o  e n  m e d i o  d e  u n a  a s f i x i a  
c o l é r i c a  á !  o s c u r e c e r  d e  e s t e  m i s m o  d i a , a l  t i e m p o  e n  
q u e  s u  m a r i d o  e n t r a b a  e n  u n a  r e a c c i ó n  a l  p a r e c e r  f r a n ­
c a ,  y  e n  e l  i n s t a n l e  t a m b i é n  e n  q u e  e l  c o m p a ñ e r o  f u é  
a t a c a d o  d e  u n  m o d o  f u n u i n a n t e  q u e  l o  a r r e b a t ó  á  l a s  
c u a t r o  l l o r a s .  P o r  e s p a c i o  d e  d o s  d i a s  n o  c o m p l e t o s ,  l a  
r e a c c i ó n  d e l  m a r i d o  m a r c h a b a  b i e n ,  c u a n d o  d e  r e p e n t e  
t o m ó  l a  I n v e s t i d u r a  t e r r i b l e  d e  u n  t i f o  a g u d o  q u e  l o  
l l e v ó  a l  s e p u l c r o  e n  l a  n o c h e  d e l  d i a  2 1 .

) ) H a i i  t r a s c u r r i d o  d o c e  d i a s ,  d e s d e  q u e  o c u r r i ó  e s t e  
d e s g r a c i a d o  i n c i d e n t e ,  s i n  q u e  n i n g u n o  d e  l o s  m u c h í s i ­
m o s  q u e  h a n  v i s i t a d o  y  a s i s t i d o  c o h s t a i i l e r a e n l e  á  e s t o s  
i n f e l i c e s ,  h a y a  s e n t i d o  l a  m e n o r  n o v e d a d  e n  s u  s a l u d ,  
c o n t i n u a n d o  i i i m e j o r a l d e  l a  d e  t o d o  e s t e  v e c i n d a r i o .  
¡ Q u é  l e c c i ó n  t a n  e l o c u e n t e  o f r e c e  e s t e  h e c h o ,  e n  u n i ó n  
d e  o t r o s  n n i c h i s i m o s  d e  s u  c l a s e ,  á  c i e r t a  f r a c c i ó n  
c i e n t i ü c a l  E l  c ó l e r a  m o r b o  s i g u e  e n  J u n i i l l a  c o n  b e n i g ­
n i d a d ,  l o  m i s m o  e n  Y e c l a ,  e n  T o l a i i a ,  e n  C i e z a , e n  A r -  
c h e n a ,  Y i l l a i u i e v a ,  O j o s  y  U l e a .  E n  A b a r á n ,  d e  1 7  i n ­
v a d i d o s  d e s d e  e l  d i a  l o  a f  2 0  d e  e s t e  m e s ,  h a n  m u e r t o  
1 1 ,  s e g ú n  c a r i a  q u e  a c a b o  d e  r e c i b i r  c lc l  m é d i c o  d o n  
J o s é  C u a d r a d o .  J J e  m o d o  q u e  n o s  h a l l a m o s  a q u í  b l o ­
q u e a d o s  p o r  e l  i n v i s i b l e  e n e m i g o ,  c o n  c i e r t a  e s p e r a n z a  
d e  q u e  p o r  e s t e  a ñ o  n o  n o s  h o s t i l i c e .  ¿  Y  e l  q u e  v i e n e ?  
¡ A h !  e l  q u e  v i e n e  d e b e r á  e s t r e l l a r s e  c o n t r a  l o s  d e s c u ­
b r i m i e n t o s  h e c h o s  a c e r c a  d e  s u  c a u s a ,  m e r c e d  á  l a s  
a c e r t a d a s  y  h u m a n i t a r i a s  d i s p o s i c i o n e s  d e l  G o b i e r n o .  
P e r o  e n  c a m b i ó ,  t e n e m o s  p a r a  l i l i r a r n o s  e l  é t e r  c a n f ó -  
r i c o ,  j í l  á c i d o  a r s e n i o s o ,  e l  p e t r ó l e o ,  e t c . ,  e t c . ,  e t c .

» A s í  v á  e l l o ,  m i  q u e r i d o  a m i g o ;  u n  d r a m a  s o b r e  l a  e s -  
p e d i c i ó n  e s p a ñ o l a  á  M a r r u e c o s  i n l e r e s a r i a  y  v a l d r í a  
m u c h o  m á s  q u e  u n a  c o m i s i ó n  f a c u l t a t i v a  e s t u d i a n d o  y  
a n a l i z a n d o  e n  l o s  f o c o s  e p i d é m i c o s  l a  c a u s a  c l l c i e n t e d c  
e s t a  e n f e r m e d a d ,  ú n i c o  m e d i o  d o  s a l v a r  á  t o d a  l a  h u ­
m a n i d a d  d o  e s e  d i l u v i o  c ó s m i c o - m e t e o r o l ó g i c o  q u e  á  
m a n e r a  d e  m i s t e r i o s a  e s f i n g e  s e  p r e s e n t a  p o r  t e r c e r a  
v e z  á  l a  c i e n c i a  á  p r o p o n e r l e  s u  f a t a l  e n i g m a . »

C O M U N IC A D O S.

Sres. Dicectores de El S iglo  M éd ic o .

Muy Sres. m íos: Ruego á Veis, tengan la bondad d e iii-  
serlar en su eslimndo periódico, et adjunto comunicado. 
Unicamenle se debió publicar en E l E specia lista , ó quien va 
dirijido; pero negándose á verificarlo bajo el preleslo de la 
Indole de e.sle periódico, confío que la benevolencia de 
Vds. perm itirá á un profesor rectificar un hecho público que 
no carece de imjiorlaucia,

Q uedará muy agradecido su  afeciisimo y S. S. Q. S. M. B.
Ciríaco Ruiz Gimciicz.

Madrid 2i> de setiem bre de 1839.
Sr, Director de E l E s p e c i a l i s t a .

Muy señor mió y de toda mi consideración : Siento mucho 
que ii’abieiido asistido Vd. á la junta de gobierno (pie el dia 
0 ceiebró la Academia miídico-qniiúi'jica M atritense, me 
haya atribuido una protesta que nadie pudo oir, porque e.s- 
lu v em u v  lejos de hacer la que consigna "en su a|irec¡aliie 
periódico del 13; y si á Vd. produjeron disgusto [lalabras que 
estoy seguro no salieron de mis labios, su Imen juicio com­
prenderá el que me lialii'á ocasionado la lectura de las que 
figuran en dicho periódico. Por esto y por el deseo de que la 
verdad se esclarezca, ruego á Vd. la n|)orluna rectiílcacion. 
Auiuiue yo tampoco tengo el gusto de conocerle, los infor­
mes que he tomado nie autorizan para confiar obtenerla de 
su  imparcialidad.

Lo [irimero que hice al serm e concedida la palabra cuan­
do terminó la lectura del acta, fué una protesta osplioita de 
que no me ¡irojionia dar un espectáculo, concitar los ánimos 
por ser .ajeno á mi carácter, ni prom over, porque fuera 
pretensión ridicula ante la Opinión de la mayoría, la anula­
ción de la reforma acordada en la jun ta anterior. Y en se- 
guiiia manifesté, haciendo abstracción de personas, que mi 
único objeto era fundar el voto que iba á em itir en contra 
del acta, por !a circiinslaiicia de que si reconocía lo plausi­
ble de la letalidad de la reform a, encontraba inoportuna é 
ininulivadá la modificación del nombre de Academia qu irú r- 
i ie a , cuya brillante historia debiera haber inlluido para 
resp e ta rle , conservándolo intacto; y sobre iodo, porque las 
inuovacionos se iiabian realizado hollando el reglamento 
hasta un punto jam ás conocido ni tolerado en la corpora­
ción, sancionáiulose un precedente que en lo sucesivo pu­
diera perjudicarla.—No habiéndose observado lo q u e  pre­
vienen varios ariículós de! reglam ento acerca de los trám i­
tes que debieron seguirse para m odiíiearlo, especialmente 
la lectura anticipada en jiiiila de gobierno y la inserción del 
proyecto en el periódico oficial, con objeto de que los só- 
cios luviéraino.s conocimiento de lo (¡ne se inleiilaba, se de­
ducían dos juicios: ó ignorancia de la jun ta directiva, lo que 
rechacé por la ilustriiciun de sus individuos, ó una sorpresa 
que pudiera sor calificada |ioco favorablemente á la lealtad 
y  buena fé que en ellos reconocemos. De este  dilema inelu­

dible para el cuerpo directivo, ningún csirem o era bastante 
á justificar la inobservancia de la ley, ni á modificar mi opi­
nión, por lo que cunclui suplicando á la mesa que en el 
acta coii.stase mi voto contra la leída , en cuanto á la manera 
como se babia procedido, particularm ente contra la iimuva- 
cio iu lel nombre de la Sociedad.

Si Vd. lo recuerda bien—apelo á cuantos lo oyeran—nin­
guna duda debe quedarle de (¡iie á esto se reilujo la llamada 
protesta, que, spgiin llevo (‘spuesio , fué la esplieacion de un 
voto liechacoii franqueza, sin confabulaciones, bien distante 
por cferln de sem brar e l d isgusto  y  la  d iscordia  en tre dos 
clases herniat.as, [iropósito innoble que a p ru e b o  y que me 
pondría en desacuerdo con las ideas de unión (¡ue tie sus­
tentado muchos años hace en la p ren sa , en las sociedades y 
entre mis ainigc's. Mas como evocando Vd. las palabras que 
snlirayo, de.spues de una iqireciacion equivocada, parece in- 
llijirme un anatema, siquiera lo haga en buenas furnias p ro ­
pias de personas cultas, pero que creo inm erecido , mucho 
menos tratándose de la Academia por cuyo progreso y l)uen 
nomhre he trabajado algo—no lo desconocerán ios socios n i’ 
los estrafiüs (¡ue estén orientados de la iiistoria de la corpo­
ración,—no puedo prescindir de rechazar ese erro r, para lo 
que e.s|)ero tendrá á liieo insertar este escrito en el ilustra­
do periódico que dirije.

Ignoro por (¡ué con este motivo y sin él viene formándose 
atmósfera hablando uno y otro dia de solo la juventud m édi­
ca, prescindiéiidose do nom brarla  venerable ancianidad, 
como si aquella tuviese el privilegio de serio siem pre, y la 
otra, donde se cuentan tamos benem crilos profesores que 
yacen en el olvido {alguno de los que, sin duda es de los 
más preclaros de España, para quien )a juventud debiera 
recaliar el puesto que su honradez, (¡ne sus dilatados servi­
cios y su sólida reputación europea m erece), no fuera digna 
de lodo nuestro  respeto, de la veneración debida á los que 
nos lian enseñado, á los que trabajaron por la ciencia y para 
la ciencia, y <)ue con más ó m eaos forluna ó acierto nos han 
precedido en el camino que los jóvenes tenemos aun que re ­
correr para lleg a rá  la meta anhelada. Si hoy se pretende 
ese divorcio, liaciendo caso omiso de la ancianidad, ponién- 

' cióla en el de mirarnos con prevención, ¿qué ejemplo damos 
á los que mañana vendrán á suceder á la actual Juventnd?

Por lo demás, para reuniría bajo una bandera , no era ne­
cesario faltar ?i la legalidad de la .\cademia en puntos dema­
siado dignos de m editarse en la forma que se del)ia. .Insto 
era hacerlo así, y sublévase la r.azon cuando por reclam ar 
este doreolio, más claro que el sol en su zenit, iiay personas 
d esen lid o  recto que lo in terpretan mal y lo estigmatizan 
suponiéndule opuesto á ideas grandes y á pensam ientos ge­
nerosos que nadie imaginó com batir.

Persuádase Vd. que oien merecía haberse consultado más 
la variación do no nomhre por muchos títulos respetable, y 
digno de despertar simpatías en tre  los que le han visto na­
cer y vieron m orir otras sociedades do apariencias menos 
modestas tpiizás, como Vd. no puede ignorar, ni serle des­
conocido que en España las haym ny laboriosas, consliiuidas 
por las tres clases de profe.sores—en tre  otras el Instituto 
médico Valenciano,—sin que á nadie ocurriese a lterar el 
nombre que las diera celelvidad m erecida, y si la! se pen­
sara, prescindiéndose do lo s  inconvenientes qne ofrece ro- 
cojer los di|)loinas espedidos, creo no llevaran sii espíritu  
reformista basta el estrem o de anteponer uu adjetivo al (pie 
la dió vida gloriosa, cuando en Enm iia existe alguna corpo­
ración que al de médica precede el de fisica.

Tiene el Inínor de ofrecerse de Vd. afeciisimo seguro 
S. Q .B .S . M.

Ciríaco Ruiz Giménez.
Madrid 21 de setiem bre de 1839.

* Señores Directores de El S iglo  Méd ic o .

Muy señores m ios: inlere.sado como el que más de mis 
comprofesores por el decoro y bien e s ta r de la clase médica, 
y (ieseoso de aleccionar á los pueblos para que la dispensen 
ias consideraciones y respetos que se merece; íiriné con los 
demás compañeros de esta snhdelegacion deT afalla el co­
municado inserto en el núm. 298 del (>eriódico que tan acer­
tadam ente dirigen, como médico-cirujano titu lar que ac- 
luainieole soy de esta ciudad ; pero lie visto con sorpresa y 
senlimieiilo que, sin duda por una di.straccion involuntaria, 
sea (ie dicha suhdelcgacion ó de esa redacción, se lia olvida­
do el estam par mi nombre con los de los demás firmantes.

Y queriendo dar un púidico tesiimonio de mi adliesion á 
los sentim ientos (¡ue en aqiiL‘1 manifiesto se espresan, y una 
prueba de confraternidad y afecto hacia el Sr. de Guinea, ú 
quien aún no tengo el gusto de conocer; he de m erecerles 
me inigaii el obsequio de d.ir cabida á esta maiiifestacioo en 
su ilustrado periódico á la posible brevedad, á lo q u e  les 
quedará siimainenlc reconocido su antiguo suscritor y com­
profesor 0^ S. M. B.

José Aguinaga é Isla.
Olíle 22 de setiem bre de 1839.

E ST A F E T A  DE LOS PARTIDOS.

Los profesores que pretendan la titu la r d é la  villa del 
Tieiniilo, provincia de Avila, tengan enteiulido que en dicha 
población hay un m édicocinijaiio que cuenta con la igimla de 
toda la población, escepliiaiulo seis ú  ocho casas y ln.s cin­
cuenta y ocho familias clasiíicnilas polires; que sí no tiene 
la titular, es ponjue hay condiciones en ella que le parece 
que á nadie reportan utilidad ni convenienHa alguna. El 
que desee más pormenores podrá dirijirse á D. Juan icsleller, 
médico en el Tiemblo, quien se los dará muy cumplidos.

—Conviene que se informen bien los profesores que tra­
ten de pretender los siguientes partid o s , por liaber circuns­
tancias que les im porta conocer:

El de Chapinería, provincia de Madrid; médico de Mañe- 
ru , provincia de Navarra; médico-cirujano de Eueiilepelayo, 
provincia ile Segovia; médico-cirujano de Laredo, provincia 
de Santander; médico de Torro Blasco Pedro, provincia de 
Segovia; cirujano de Aragoneses, provincia de Segovia.

V A C A N T E S.

ESTÁN. La plaza de 7nódico-ctrujano de Nolilejas, pro- 
de Toledo; su dotación l.oüO rs. por a s is tirá  los 40

Lo ESTÁN, 
vincia
vecinos pobres, á cargo del presupuesto rnunicipai y cobra­
dos por trim estres, y además las igualas con 3üü vecinos que

habrá en el pueblo. Las solicitudes hasta el 14 de o c tu b re .
—L u d e  médico y \d (le c iru jano  úti Erailes , provine ia de 

.laen; la dotación de la prim era 2,.)0l) rs ., y la de la segunda 
2,300 rs. pagados de |)ro[>ios por lo í  casos de oficio y as is tir  
á los pobres, y además el igualatorio con los vecinos pu­
dientes que ascienden á más de 700. Las solicitudes hasta 
el 20 de octubre.

—La de mérfíca de ü trilla  y cu a tro añ e jo s , provincia de 
Soria, por dimisión del que la desem peñaba; su dotación 310 
fanegas de trigo pagadas en la recolección por los vecinos 
acomodados, y 400 rs. en dinero por los ayuntam ientos por 
asistir á 40 familias pobres. Las solicitudes hasta el 9 de 
octulire.

—Una de las dos plazas de médico  de beneficencia d e  
Molina, provincia de Guadahijara; su dotación 2 ,00ürs. por 
los pobres, hospital y cárcel, y liás pudientes. Las solicitudes 
hasta el 21 del corriente.

—La de cirujano  de Gastrillo Murcia, provincia de Burgos; 
su dotación 123 fanegas de trigo, 4 de los señores cu ras , 
(los carros do leña, dos de paja y casa. Las solicitudes al a l­
calde hasta el 20 J e  oetulire.

—La de cirujano  de Jaray y dos anejos, provincia de 
Soria; su dotación 38Í) medias de trigo pagadas por los veci - 
nos pudientes y cobradas por los ayuntam ientos; 200 rs, po r 
asistir á los pobres pagados en dinero del presupuesto m u­
nicipal y casa. Las solicMudes hasta el 11 de oclulire.

—La de cirujano  de F rcsned illa , provincia de Avila; su 
dotación 1,000 rs. de propios y además las igualas. Las so­
licitudes hasta el 20 de oclulire.

—La de cirujano  de Navacepeda y un anejo, provincia 
de Avila, por dimi.sion del que la desem peñaba ; su dotación 
700 rs., casa, las igualas que se calculan en G.OOO rs., cuatro 
carros de leña y pastos i>ara una caballería. Las solicitudes 
hasta el 20 de octubre.

—La de ciru jano  de Beas, provincia de Jaén; su dolacion 
2,000 rs. pagados irim estralm enle de p rop ios, y además el 
igualatorio con el vecindario. Las solicitudes hasta el 20 de 
octubre.

—La (te cirujano  de T o rrico , provincia de Toledo; su do­
tación 6,000 rs. Las solicitudes hasta c! 20 de octubre.

—La de drw/flHíJ de Vaicicnehro y un anejo, provincia de 
Soria ; .«ii dotación 140 fanegas de trigo y 160 r.s. por asistir 
á los pol)res. satisfaciéndose estos dei presupuesto  niunioi- 
p a l , casa y dos cargas de leña |)or cada vecino de la m atriz. 
Las solicitudes hasta el 9 de octubre.

—La de dr/yoíio (le Ca.siilfrio y cuatro anejos, provincia 
do S oria; su dolacion 570 media.s de trigo cobradas en ias 
eras por el profesor á la recolección, 360 rs . en dinero por 
asistir á los poiires, y los pastos y leña que necesite como 
vecino. Las solicitudes liasta el 9 de octubre.

—La de cirujano  de Imlego y Vlllandiego, provincia de 
Burgos; su dolacion 160 fanegas de trigo pagadas por et 
ayuntamiento en scliem lire, dos carros de leña y casa. Las 
solicitudes liasla el i.3 de octubre.

— La de cirujano  de Ortilla, provincia de Huesca' su do­
tación 24 cahíces de trigo. Las solicitudes hasta ' el 4 de 
octubre.

i\e cirujano i\e G:uíete de las T orres, provincia de 
Malaga; su dolacion 5.300 r.s. pagados Irim eslralm ente de 
fondos miinicifpales. Las solicitudes íiasta el 20 de octubre.

—Se halla vacante la phaza de cirujano  de la corlieta Floral 
que debe salir á la mayor brevedad de uno de ios puertos 
(le Asturias para la isla de Cuba, conduciendo pasajeros. 
Los (|iie la soliciten, se dirijirán ])or carta á D, Leoncio de 
Zaldiiá, en Avilés, el que los enterará de cuantos porm eno­
res deséen.

—La de farm acéutico  de Valdepeñas, provincia de Jaén 
su dolacion 1,100 rs. [pagados irim eslralm ente por sum inis­
trar gratis á los pobres de solemnidad la medicina, y además 
las igualas. Las solicitudes hasia el 23 de octubre.

—La de boticario á e  Beraion, provincia de Soria; su do­
tación 200 rs. [lor dar medicina á los pobres pagados del 
presupuesto municipal, y otros 200 rs. y 33 fanegas de cen­
teno por los puclionles (recomendamos esta canongia á los 
señores farmacéuticos).- Las solicitudes hasta el 12 de 
ociiilire.

— l.d (le boticario de Granen y sus agregados, provincia 
de ílue.sca; su dolacion 77 cahiees de trigo. Las solicitudes 
hasta el 4 de octubre.

A N U N CIO .

TRATADO DE LAS AGUAS MINERO-MEDICÍNALES, 6  
guia para su es tu d io , análisis y aplicaciones terapéuticas; 
])or el l)r. D. Carlos Aiiban y B onell: uu tomo en 4,° de 124 
páginas, de bimn papel y ciara impresión.

Se vende en Madrid a 10 rs. en la librería de Baillv-Bai- 
lliero, calle de! Príncipe, núm. 11.

SOCORRO PA R A  UN COMPAÑERO CIEGO.

Reates.

D,
Suma anterior. 

C. L. R ., médico; M adrid................ , . .
I . iicas Corral, MonUqo de la S ierra..
Un ministranlo, Madrid................... , , .
Uu su-scrilor, Barcelona...........................
J, L. M., médico; Madrid..........................

Sum a.............. 7,438

CORRESPOÑDENÍGIA.

A n. A. B.—Tarancon.—No es lícito pnblicar escriins como rl qu(} 
nos ha dirijido, á no estar sentenciada la causa y cjeculoriada. Sentimos 
ao poderle complacer.

Por todo lo no firmado:
El Srio. de la Redacción. R.u m u .ndo SAsmuTos.

Editar, MANUEL DE ROJAS.
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